
  
    
  


   


  Tres años atrás había sufrido un recio golpe y quedado un año sin memoria de su pasado. Un día recordó todo y casi deseó haber seguido con la amnesia


  Él era Brad Adams, superintendente del Parque Nacional y había recibido un nuevo golpe en la cabeza que le había hecho perder el conocimiento. Al despertar se encuentra con un hombre y una muchacha que lo estaban atendiendo. Reconoció a la chica como la secretaria del administrador del Parque, pero ¿el  hombre quién era?


  Pronto salió de la duda: era el doctor Poryin, un médico de malos antecedentes que lo reconoció, y al hacerlo lo obligó a enfrentarse con el pasado y resolver la cuenta pendiente que tenía.
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  CAPÍTULO 1


  Cuando recobró los sentidos, Brad oyó una voz de hombre:


  — ¡Señorita, debo insistir en que me deje a solas con mi paciente!


  Una mujer respondió con energía:


  — ¡Usted trató durante toda la noche de sacarme de aquí! ¡No me iré hasta que salga de su desmayo!


  Un estremecimiento de terror le recorrió el cuerpo al advertir que esto le había ocurrido antes: recobrar el conocimiento pero no tener noción del lugar en que se hallaba ni de quién era él.


  Levantó las manos para tocarse la cabeza que parecía estar envuelta en un velo cuando tocó algo blando. Entonces se dió cuenta de que la mujer estaba inclinada sobre él. Ella le tomó las manos delicadamente y las volvió a poner sobre la manta:


  —Brad, quédate quieto —le rogó—. Has sufrido un feo golpe en la cabeza...


  Eso explicaba el dolor y un latido brutal, incesante, en su cráneo. La mano suave, fresca, de ella, tocó su mejilla.


  — ¿Te molesta la luz en los ojos? —preguntó con voz tierna, poniendo un trapo mojado sobre sus párpados.


  — ¡No! — exclamó él, quitándose la tela bruscamente. No quería la oscuridad. No podría soportarla más. Ahora la podía ver bien. Un rostro ovalado, tostado por el sol; una mandíbula reveladora de entereza de carácter, cabellos negros peinados bien tirantes: una mujer joven y hermosa.


  — ¿Quién es usted? —balbuceó él.


  — ¡Cómo! ¿No me reconoces? ¡Soy Anita, Brad! ¡Anita King!


  La muchacha contuvo la respiración y luego exclamó con acento incrédulo:


  — ¡No! ¡No puede ser! ¡Dios mío, no habrá perdido...!


  Anita se contuvo pero Brad comprendió qué era lo que no se atrevió a decir. Temía que hubiera perdido la memoria. Sacó fuerzas de flaqueza y dijo:


  — ¡Claro que te conozco! ¿Qué me ocurrió?


  Era cuestión de formular preguntas inocentes que le permitieran ir atando cabos para aclarar su mente sin despertar sospechas.


  —El camión había quedado mal estacionado, Brad —dijo ella—. Y cuando el conductor se fué a hacer una diligencia, se soltó el freno de mano y comenzó a deslizarse por el camino en pendiente. Tú pasabas por allí y quisiste evitar que atropellara a unos transeúntes. Te arrojaste a la cabina y desviaste el volante a tiempo. El vehículo se fué a una zanja y tú te diste de cabeza contra una piedra.


  — ¿Dónde estamos?


  —En el hospital del Parque Nacional. Te trajimos anoche. Ya son las ocho de la mañana, Brad.


  Brad... Brad... ¡Claro! Como una catapulta que voltea una puerta de una fortaleza, se abrieron los cauces de su memoria. ¡Él era Brad Adams, superintendente del Parque Nacional y ella Anita King, la secretaria del administrador del lugar.


  Tres años atrás había sufrido un golpe recio en la cabeza y quedó por espacio de un año sin memoria de su pasado. Súbitamente un día recordó todo cuanto le había ocurrido y casi deseó haber seguido presa de la amnesia. Pero no, era horrible andar por el mundo con la mente envuelta en sombras y agradeció al cielo que no hubiera vuelto a ocurrirle en esa oportunidad.


  Y el individuo ¿quién era? Pronto salió de la duda al acercársele: ¡Era el doctor Poryin, un médico de malos antecedentes, que frecuentaba el estudio de leyes donde trabajara en una época que suponía pasada ya para siempre! ¿Qué hacía allí en lugar del doctor Wallace, el médico del Parque?


  —Señorita King, debo volver a pedirle que nos deje solos —dijo en ese momento Poryin.


  Anita respondió sin mirarlo:


  —No lo necesitamos más aquí. Envíe su cuenta de honorarios al administrador del Parque. Haré que se le pague en seguida.


  — ¿Dónde están mis ropas? —preguntó Brad.


  —En mi oficina. Pero están seguras...


  —Fíjate si no he perdido mi billetera, por favor, Anita. Tenía en ella unos papeles que lamentaría haber extraviado.


  La muchacha los dejó, con una expresión de curiosidad en sus ojos. Brad quería quedar a solas con Poryin para descubrir su juego.


  —Gracias por haberla alejado de aquí —dijo el médico—. ¡Parece que su cabeza ha sufrido un recio golpe tiempo atrás! ¿No es verdad, Todhunter Corcoran!


  ¡Todhunter Corcoran! Un nombre ligado a un pasado que lo estremecía.


  —¿Corcoran? ¡Está equivocado! ¡Yo soy Brad Adams!


  — ¿Equivocado? Probemos con otro nombre. ¿Qué le recuerda el de Francy LeFevre?


  Quedó sin respiración. Quiso cortar la conversación y dijo, frunciendo el ceño:


  —Sea lo que fuere lo que usted se propone déjelo para luego. Me duele mucho la cabeza.


  Tres años atrás Francy había desaparecido cuando él recibiera el golpe. ¿Qué habría sido de ella?


  —La muchacha que acaba de irse —prosiguió Poryin—, estuvo en pie toda la noche a su lado. No creo que las cosas que usted musitó en su delirio significaran algo para ella. Pero me interesaron mucho. Usted mencionó a Francy y a Vince Fargo.


  Vince Fargo... Comenzó a transpirar.


  —Alguien más... Un amigo que usted y yo tenemos en común —insistió—. Usted habló bastante sobre él. Y sin duda le interesará saber dónde se encuentra usted, Corcoran. Hace tres años gastó una cantidad de dinero y de tiempo buscándolo infructuosamente. Su nombre debe evocarle muchas cosas: Luke Rafer.


  ¡Recordarle! ¡Era como mencionar al diablo para evocar al infierno! Sin duda Poryin, al que tiempo atrás el Colegio de Médicos retirara la licencia para ejercer la profesión por haberse comprobado su intervención en actos indecorosos vinculados a la ginecología, estaba todavía vinculado a Rafer y no tardaría en hacerle conocer su paradero.


  No valía la pena huir. No sabría cómo o adónde. Antes había escapado sólo porque el golpe que le borrara la memoria por un año lo transformó en otro hombre por ese período.


  Luke Rafer buscaba a alguien que había dejado de existir y sin duda abandonó la cacería del hombre luego de cierto tiempo. Pero aún tenía la misma amenaza latente que podría enviar a Brad Adams a hacer compañía a Vince Fargo, que cumplía una sentencia de cincuenta años de prisión en la inexpugnable fortaleza de Alcatraz.


  Poryin seguía mirándolo intensamente. En esos instantes regresó Anita con su billetera.


  —Aquí la tienes, Brad —le dijo—. Fíjate si le faltaalgo.


  Brad la miró por un momento.


  —Gracias, está intacta. Oye, ¿qué hace este individuo aquí? ¡No quiero que se quede un minuto más!, ¿me oyes? ¿Qué pasa con el doctor Wallace?


  —Tuvo que ir al Parque del Norte ayer porque ocurrió un grave accidente y necesitaban un cirujano. Y anoche, cuando quedaste herido, este hombre salió entre los curiosos y dijo que era médico, procedente de Fresno, ofreciendo cuidarte.


  — ¡Que se vaya ahora mismo!


  El médico se mordió los labios:


  — ¡Usted está fuera de quicio, joven! —exclamó, pero sin querer mostrar su juego delante de ella—. ¡Sería negligente en mis deberes si lo dejara solo en este estado!


  —Brad debe tener la misma impresión que experimenté yo cuando lo vi, de que hay algo anormal en usted —le interrumpió la muchacha—. Debí haber actuado anoche cuando se negó a mostrarme su credencial profesional. Pero con la ausencia del doctor Wallace no me atreví a dejar a Brad sin atención. ¡Ahora váyase antes de que llame a la policía del Parque!


  El individuo la miró. Era evidente que quería quedarse y averiguar algo de Brad... seguramente acerca de Francy. Pero decidió irse, diciendo al herido antes de alejarse:


  —Hace días que ando por estos lados creyendo que lo había reconocido. Ahora estoy seguro de que sé quién es usted. Y no le quepa duda de que habrá alguien que se alegrará mucho de conocer su paradero.


  Cuando desapareció, Anita miró a Brad pero no le dijo palabra alguna, cosa que él aprovechó para fingir que se quedaba dormido. La muchacha se inclinó sobre él, le arregló las ropas de cama, le dió un beso tenue en los labios y salió de la habitación con expresión preocupada.


  El doctor Wallace volvió a la tarde y revisó la herida.


  —Se curará en pocos días —dijo—. Y bastará con una tela emplástica para sostener un parche de gasa. Sus cabellos volverán a crecer donde han sido afeitados. Puede levantarse mañana, pero trate de no trabajar por cuarenta y ocho horas.


  A la mañana siguiente, Brad se levantó temprano y salió a dar un paseo. Anita estaba junto a él en un puentecillo sobre un torrente. Brad estaba seguro de que pronto sería atrapado y llevado lejos por una corriente tan fuerte como la que corría poco más allá de sus pies.


  Anita interrumpió el silencio entre ellos:


  —Brad, esta noche quiero ir contigo a tu cabaña y estudiar juntos qué debemos hacer para decorarla.


  Anita estaba insinuando, cada vez con mayor frecuencia, un corto viaje a Nevada para que contrajeran matrimonio. Ella había estado casada una vez, sin suerte. Sin embargo, se sentía segura de que haría una pareja feliz con Brad. Él estaba contento ahora de que su pasado le hubiera hecho dar largas a la idea de casarse con Anita. Y se sintió más contento aún de esa determinación cuando vio al individuo que se les acercaba desde la aldea. Un hombre corpulento cuyo peso hacía sonar el pedregullo del sendero. Era alguien que él conocía bien. Cuando llegó al puentecillo habló sin prolegómenos y sin quitarse el sombrero, pese a la presencia de Anita:


  — ¡Luke quiere verte!


  —Espera aquí —dijo Brad a la muchacha, bajando del puentecillo y acercándose al matón.


  —Así que Luke no quiso venir en persona, ¿eh? —dijo al individuo.


  — ¿Para qué iba a molestarse, teniéndome a su disposición para hacerlo en su lugar? —replicó Sam Wolpert —. Vine en avión. Hay otra máquina de regreso a las diez y será la que tomaremos.


  —Nada de aviones —replicó Brad. Desde que recibiera el primer golpe en la cabeza sufría de mareos y le imposible volar—. Tengo un automóvil e iremos en él.


  —Está bien. —La voz de Wolpert sonaba indiferente —. Luke me dijo que te llevara a su lado. No me indicó cómo tendría que hacerlo.


  —Espérame aquí. Ya vuelvo.


  —Te acompañaré —dijo el matón, aprestándose a seguirlo hacia el puentecillo donde estaba Anita.


  — ¡He dicho que te quedes! —El tono de su voz paralizó a Wolpert.


  Brad se llegó hasta junto a Anita y la tomó de las manos.


  —Ha surgido algo que me obliga a ir a San Francisco. No sé cuándo regresaré. —Al decirlo pensó en que quizá no lo haría nunca.


  Anita contuvo la respiración. Sabía que Brad no había abandonado el parque desde que comenzara a trabajar allí:


  — ¡Brad! ¿Qué ocurre? Desde que hablaste anoche estando inconsciente supuse que algo andaba muy mal. Dime en qué dificultades andas. Tal vez pueda ayudarte.


  Brad meneó la cabeza y la besó. Anita se aferró a él por unos instantes y luego se separó:


  — ¿Acaso vas en busca de la mujer de la que hablaste anoche? —le preguntó—. ¿Irás tras de Francy? ¡Déjame acompañarte y compartir tus problemas!


  Brad se alejó de ella en dirección a Sam Wolpert, sin dar vuelta la cabeza.


   


  CAPÍTULO 2


  El viaje desde el Parque había demandado más tiempo que el previsto. El coche de Brad era un convertible Mercury de color rojo violento, capaz de dar casi doscientos kilómetros por hora en las rectas. Había pertenecido a un joven ingeniero de la central eléctrica del Parque, quien lo sorteó entre el personal del lugar para obtener dinero para solventar una intervención quirúrgica a su esposa. Bad tenía el número ganador, pero en la semana que transcurriera desde que le entregaron el vehículo no lo había usado. El carburador estaba obstruido y hubo que detenerse durante la noche para desmontarlo.


  A la mañana temprano llegaron a destino. El abogado no estaba en San Francisco sino en una casa en las colinas del condado de Marín. Era una construcción tipo rural, de dos pisos, muy amplia, con techo de tejas rojas. Tenía un amplio parque y grandes caballerizas en su torno y veinte habitaciones. Pero era harto evidente que no trabajaba en el lugar jardinero o sirviente alguno porque todo indicaba un descuido prolongado. La habitación principal en la que entró Brad con Wolpert, tenía sus muebles cubiertos de tierra.


  Luke Rafer los recibió junto a un bar rústico. Era un individuo delgado, con un perfil a lo John Barrymore y los cabellos peinados en ondas sobre una frente muy ancha. Frisaba en los cincuenta, pero se esforzaba por aparentar en sus maneras y su vestimenta diez años menos, sin lograrlo.


  —Las últimas botellas de un centenar de cajones —dijo, señalando unos estantes casi vacíos—. ¿Qué quieres tomar, muchacho?


  —Nada, gracias.


  Se sirvió un whisky escocés y se sentó en uno de los dos únicos sillones más o menos limpios. Brad hizo lo propio en el otro, quedando Wolpert de pie cerca de ellos.


  —Bueno —dijo Brad—. Dígame de una vez qué quiere.


  — ¿Qué ocurrió con el dinero?


  Brad quedó en silencio. Esa pregunta se la había formulado a sí mismo varias veces. Cuatrocientos mil dólares, robados con suma habilidad por Vincent Fargo en Reno, tres años atrás.


  —Comienzo a pensar en que tú no lo has obtenido —dijo el abogado—. De lo contrario no estarías trabajando en ese miserable empleo en que te descubrió Poryin.


  —Nunca hubiera creído que usted iba a tener un individuo como Poryin como cliente —dijo Brad.


  — ¡Poryin no es mi cliente! —estalló, y luego con más calma—: Ya no ejerzo la profesión. Me retiré hace dos años.


  Era una novedad asombrosa. Por casi tres décadas. Luke Rafer había sido el principal abogado criminalista de San Francisco. En los cuatro años en que Brad había trabajado como ayudante suyo en su elegante estudio de la ciudad, los ingresos del jurisconsulto superaban los cien mil dólares anuales en sus planillas de réditos, lo que indicaba una suma por lo menos igual de ganancias ocultas. El estado calamitoso de la gran casa era un índice de que ese retiro había tenido un efecto tremendo en sus finanzas. Por qué se habría alejado de la profesión era un misterio para Brad, pero lo más lógico era suponer que algún manejo demasiado sucio en tribunales llamara la atención del Colegio de Abogados, inhibiéndolo para continuar ejerciendo la jurisprudencia.


  La voz de Rafer interrumpió sus pensamientos:


  —Ahora, hablemos de Fargo —dijo—. Cuando fué capturado por la policía no tenía un centavo encima. Le hice saber que lo defendería a cambio de los cuatrocientos mil dólares de su asalto en Reno. Pude haber logrado su libertad desorientando en el interrogatorio al único testigo que lo identificó, el conductor del camión donde se llevaba el dinero. E inclusive podría haber llegado a acusar a ese testigo de mentir para disfrazar su complicidad con otros atracadores. No era cierto, pero no me falta habilidad para tender esas trampas. Pero Vince no aceptó mi oferta y fué defendido por un letrado suministrado gratuitamente por el tribunal. Como era de suponer, lo condenaron a la pena máxima. No creo que hubiera rechazado mis servicios para pudrirse en la cárcel si hubiera tenido el dinero. Por eso, supongo que alguien se lo llevó dejándolo sin el producto de su delito.


  —Cuatrocientos mil dólares —prosiguió, luego de una breve pausa para beber un trago—. Vince se apoderó del dinero y del camión en que lo transportaban y huyó con el vehículo, cruzando la línea demarcatoria del estado y entrando en jurisdicción de California. Pero en esos momentos se descargó una fuerte tormenta de nieve y el camión quedó bloqueado en un camino de tierra, no tardando en ser cubierto por la nieve. Por eso los planes de Vince Fargo sufrieron un serio contraste. Por tres días quedó estancado allí hasta que consiguió otro vehículo para ir al Summit Inn donde usted lo estaba esperando. ¿Usted conoció a Francy en el curso de esa espera?


  Brad no respondió. Dejó que Rafer siguiera con la palabra.


  —Usted y la mujer han sido vistos juntos bastante —siguió Rafer—. ¿No sabía que ella estaba aguardando a Vince, que era la mujer de él?


  Brad sabía que ella pertenecía a alguien del que quería alejarse, pero no le había dicho de quién.


  —Vince Fargo no dijo una palabra —prosiguió el abogado—, pero creo que puedo reconstruir imaginativamente lo que ocurrió: Francy LeFevre estaba aguardando a Fargo y conocía sus planes de ocultar el dinero en el Cadillac sin decírtelo, presentándose después y darte instrucciones de que regresaras en seguida a San Francisco. El dinero estaría en un compartimiento secreto tan bien oculto que ni tú ni aun la policía, en un eventual bloqueo de caminos, podría haberlo descubierto en una revisión somera. Fargo quedaría oculto con Francy en alguna parte de la sierra y más adelante iría a la ciudad a buscar su botín. Pero la mujer tenía otras ideas: esperó que Vince escondiera el dinero en el Cadillac y en seguida te hizo llevar a otra parte donde te dio el esquinazo y se llevó el coche y los cuatrocientos mil dólares. ¿No fué así?


  Wolpert se acercó a Brad con las manos cerradas y una mirada febril:


  — ¿Quiere que lo convenza por las malas para que hable, patrón? —preguntó—. ¡Tiene la mala costumbre de no contestar!


  Rafer miró a Brad y meneó la cabeza:


  —Ne te entremetas, Sam —dijo—. No hay razón para que el muchacho no hable si tiene la conciencia tranquila, ¿eh, Brad?


  No, no la había. Brad se encogió de hombros y habló:


  —Cuando me pasé esos días en la Summit Inn esperando a un desconocido por orden suya, empecé a pensar que cuatro años antes yo había ido a trabajar con usted para practicar mi profesión de abogado con un Jurisconsulto de fama. ¿Y qué había logrado? Convertirme en un simple mandadero de un picapleitos mezclado en las actividades más sucias que uno pudiera imaginar. Esa misma misión misteriosa en las sierras no era propia de un abogado sino de un simple correveidile. Y tenía el presentimiento de que había algo muy sucio en todo eso, pese a que en ningún momento se me ocurrió vincularlo al asalto en Reno de que hablaban los diarios y la radiofonía.


  Se detuvo para encender un cigarrillo:


  —En esos momentos conocí a una mujer encantadora: joven, morena, de estatura media y de unos veinticinco años de edad. Estaba en la hostería, me dijo, aguardando a su amante, un individuo brutal al que temía mucho. En un par de días descubrimos que estábamos perdidamente enamorados el uno del otro, o por lo menos así lo creí en el momento. Decidí cumplir con la misión que usted me encomendara, volver a San Francisco y devolverle el Cadillac, para despedirme de usted para siempre. Tengo un amigo abogado en San Diego que en ese entonces me había ofrecido asociarme a su estudio. Ella me acompañaría y se casaría conmigo en la ciudad. Llegó la noche del jueves, plazo indicado por usted para que aguardara al desconocido que debía darme un mensaje, y nadie preguntó por mí en la hostería. Iba a esperar hasta la mañana siguiente, pero ella, Francy LeFevre, me convenció de que sería inútil. Aprovechamos que el tiempo había mejorado y partimos de allí a eso de las veintitrés horas. Cuando fui a buscar el Cadillac al garaje del hotel advertí a un individuo que parecía salir de mi coche. Pero como no llevaba nada en las manos y se dirigió al hotel en lugar de huir pensé que estaría equivocado. Francy llegó un minuto después muy agitada, diciendo que el coche Lincoln que se veía por las cercanías era el de su amante y que habiéndolo visto desde la ventana de su cuarto salió de la hostería por la puerta de servicio. Partimos entonces en seguida.


  Brad se interrumpió para aspirar el humo de su cigarrillo.


  —Hicimos unas cuantas horas de marcha —prosiguió—, bastante dificultosas por cierto, a causa de la nieve, cuando Francy comenzó a ahogarse. Me dijo que era un ataque de asma y decidí detenernos en una hostería para automovilistas, de esas que tienen cabañas independientes. La dejé a ella en el Cadillac y salí para tratar el alquiler de nuestro alojamiento con el encargado. Cuando regresé vi cerca del coche un automóvil estacionado, con los faros encendidos. Desde poco después de abandonar la Summit Inn había visto por el espejo retrovisor que nos seguía un automóvil. Bien podría haber sido el mismo. Tuve una sensación desagradable pensando en la posibilidad de que fuera el amante de Francy en pos nuestra. Avancé unos pasos más hacia el Cadillac cuando sentí un ruido a mis espaldas y me pareció escuchar la voz de Francy. Empecé a volver la cabeza, cuando sentí un tremendo golpe y me sumí en la oscuridad. Muchos días después desperté en un oscuro hospital de montaña donde me remendaron la cabeza como pudieron. No tenía documentación alguna conmigo y había perdido totalmente la memoria. Presa de la desesperación, me interné más todavía en las sierras y fui a trabajar en los aserraderos. Un año más tarde recuperé la memoria y temí volver a verle porque me horrorizaba mi vida pasada. Hasta que ahora el doctor Poryin me hizo surgir el pasado de golpe…


  —Tu historia parece plausible —comentó Rafer—. Explica tu desaparición que me intrigó mucho. Pero ahora surge un interrogante: ¿quién te golpeó aquella noche? Yo diría que lo hizo Francy, llevándose el Cadillac con el dinero.


  — ¿Y el coche parado cerca del mío? —interrogó Brad.


  —No sé. No pude hablar con Fargo desde su captura y en cuanto a ella, por más investigaciones que hice, parece que se la tragó la tierra, al igual que el Cadillac. Y ni hablar del dinero. Y Vince Fargo fué aprehendido poco después, condenándosele a cincuenta años de presidio, es decir, prácticamente a perpetuidad, en Alcatraz. También él debe haber buscado infructuosamente a esa traidora mujerzuela porque de otra manera no se explica que se haya quedado por las sierras exponiéndose a que lo atraparan, como ocurrió. Pero ahora, tras esos muros de la prisión, debe haberse enterado en una forma u otra del paradero del dinero, porque hay rumores en los bajos fondos de que planea huir de la cárcel.


  — ¿Cómo podría hacerlo? ¡Nadie escapó jamás de Alcatraz!


  —Mira este diario.


  Era un ejemplar de dos días atrás del “San Francisco Chronicle” y decía en una de sus páginas: Vince Fargo saldrá de Alcatraz para comparecer ante los jueces de apelaciones en San Francisco. Logró que lo escuchen en un esfuerzo por demostrar que hubo un grave error en el curso de su proceso.


  — ¿Pero existe tal error?


  —Aunque existiera —dijo Rafer—, hay otros cargos pendientes contra él en otros estados que harían imposible su liberación legal.


  — ¿Entonces?


  —Entonces, mañana será traído a San Francisco y eso es lo que él quiere. Que lo saquen de la fortaleza. Una vez en la ciudad, estoy seguro de que huirá. Ya me van a decir por dónde, más o menos, prepara su huida. El dato me cuesta mis buenos dólares, quizá casi los últimos que me quedan, porque estoy arruinado, ¿sabes? ¡Arruinado! Me prohibieron ejercer la profesión y quedé sin un cobre. Quiero echar mano a los cuatrocientos mil dólares para empezar mi vida de nuevo en otro país.


  — ¿Y cómo piensa conseguirlos?


  —Dejaremos que Vince huya... y lo seguiremos...


  — ¿Nosotros? —la voz de Brad expresaba su incredulidad.


  —Sí, tú, yo y Wolpert. Sam es un tipo excelente cuando hacen falta músculos, pero en esta aventura quizá necesitemos algo más que fuerza bruta.


  — ¿Y por qué tendría que ayudarlo yo?


  —Sabes bien por qué. Tú estuviste mezclado con esa mujer LeFevre y ella andaba en relaciones con Fargo. La ley estaría contentísima si lograra echarte mano. Claro que buscan a Todhunter Corcoran. Por eso no han dado contigo hasta ahora. Pero bastará una denuncia para que te encarcelen. Y en cuanto empiecen a surgir los testigos de la Summit Inn y de la hostería de cabañas, irás derecho a Alcatraz.


  Brad supo que no tenía elección. El Cadillac estaba a su nombre supuesto, es decir, Todhunter Corcoran, y nadie podría vincularlo jamás al abogado, puesto que discretas averiguaciones que hiciera al recuperar la memoria le demostraron que el coche había sido adquirido por un desconocido que se presentó como enviado del señor Corcoran. Y él mismo había firmado con su nombre supuesto en la Summit Inn y en la hostería de cabañas. Si Rafer quería, Brad Adams, alias Todhunter Corcoran, era un hombre perdido para siempre.


  —Necesitas algún descanso —dijo Rafer—. Vete a la planta alta y duerme todo el día. ¡Estoy seguro de que estarás de acuerdo en ayudarme a aliviar a Fargo de ese dinero cuando lo consiga!


  Brad, sumido en sus pensamientos, no se movió.


  Wolpert aferró con una de sus manazas el hombro derecho de Brad y lo obligó a ponerse de pie:


  — ¡Cuando el patrón dice que te muevas, hazle caso! —bramó,


  Brad dió media vuelta y golpeó con fuerza con su puño izquierdo en el vientre de Wolpert. El matón lo soltó, gruñendo de dolor y Brad le dió un trompis en el mentón. Wolpert trastabilló y luego se lanzó contra Brad, tratando de aferrarlo por los brazos.


  Brad lanzó un gancho de izquierda y complementó el castigo con otro directo a la mandíbula que dió con el matasietes por el suelo.


  Brad miró a Rafer. El abogado estaba encendiendo tranquilamente un cigarrillo, como si ignorara lo que había ocurrido ante sus propios ojos. Brad dio media vuelta y se encaminó a la planta alta para reposar y encarar con sus sentidos alertas la mala pasada que le hacía el destino.


   


  CAPÍTULO 3


  —Sam me dijo que tu automóvil tiene un motor especial que le hace dar grandes velocidades —manifestó Rafer a la mañana siguiente—. Usaremos entonces ese coche para nuestra tarea.


  Cuando llegaron a San Francisco, Brad, después de tres años de ausencia, se sintió como un forastero.


  —Dobla a la izquierda sobre Van Ness, casi en la esquina de la calle Tartaglia, frente a una playa de venta de automóviles usados.


  Así lo hizo y cuando estacionó el Mercury, Rafer le pidió su billetera. No contenía mucho: algunos dólares, una instantánea de Anita King, su licencia de conductor a nombre de Brad Adams y su credencial de superintendente del Parque. Rafer sacó el dinero y lo puso en otra billetera que entregó a Brad, guardándose la de él en un bolsillo.


  —Tal vez necesites una identidad falsa en el curso de este asunto —dijo el abogado—. Mira esto.


  Dentro de la billetera había una tarjeta de identificación cubierta con plástico transparente, a nombre de Peter Stanowski. En ella se decía que el portador era investigador privado al servicio de la Agencia Tres Estados, con domicilio en el Nº 15 de Carteret Place, en San Francisco. Probablemente esa organización era tan ficticia como el nombre de su credencial.


  — ¿Pasaré por un detective privado? ¿Y este nombre Stanowski?


  — ¡Es suficiente para una emergencia! ¡Nadie verifica estas cosas cuando la identificación se hace a la apurada!


  Si las cosas andaban mal y la policía empezaba a investigar, sería Brad el que cargara con todas las sospechas. Era evidente.


  Brad miró a la playa de automóviles. Junto a ella, en la calzada, estaba estacionado un gran camión de mudanzas, blanco, con caja totalmente cerrada. Justamente en la esquina se había detenido un camión de reparto de lechería, mientras el conductor examinaba su hoja de ruta. A una cuadra de distancia venía descendiendo por la aguda pendiente un camión del tipo estanque, probablemente de petróleo.


  Eran las 9.45 de la mañana y todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos.


  Llegaron tres automóviles negros, del tipo de cuatro puertas, procedentes del lado de la bahía. Venían a buena velocidad y Brad súbitamente pensó que eran los de la policía que transportaban a Vince Fargo a los tribunales. No tenían inscripciones en las puertas y carecían de escolta de motociclistas. La manera acostumbrada de transportar presos peligrosos para no llamar la atención de la gente o posibles cómplices.


  Habían alcanzado casi la esquina cuando de mitad de cuadra salió un camión a escape, de contramano. Su conductor dió un fuerte viraje y embistió de costado al primero de los automóviles, haciéndolo volcar con un terrible estrépito de cristales y metal. Su conductor había saltado de la cabina un segundo antes de la colisión.


  El segundo coche de la caravana hizo un viraje pronunciado y subió a la acera, estrellándose de frente contra algunos automóviles estacionados en la playa. El tercer vehículo chocó con suma violencia contra el que había volcado, estallando el tanque de combustible del primero.


  Se sintieron unos disparos en el automóvil que chocara en la playa de estacionamiento y en seguida salió de la parte posterior un individuo, que llevaba una pistola humeante entre sus manos esposadas a un cinturón. Tenía los tobillos encadenados pero con suficiente longitud de cadena como para andar a saltos. El individuo se introdujo entre las largas filas de automóviles usados, y desapareció. El encargado de la playa quiso correr tras él, pero desde el camión lechero alguien disparó un arma y logró derribarlo. El camión petrolero se atravesó en la esquina impidiendo el paso a algunos transeúntes.


  Un agente de policía que llegó a la carrera quiso disparar su arma contra el fugitivo, pero el camión lechero se le fue encima y lo aplastó contra una pared con el paragolpe. Sus ocupantes salieron a pie a escape.


  El camión cerrado de mudanzas dió una vuelta en redondo al empezar las cosas y ya desaparecía por la calle que daba a los fondos de la playa de venta de automóviles. Era evidente que el fugitivo debía haber sido recogido por sus ocupantes.


  Rafer ordenó a Brad que lo siguiera. Como era imposible cruzar por el camión atravesado, Brad pasó sobre la acera de Van Ness y salió a la carrera hasta llegar a la calle paralela a Tartaglia, doblando por allí. A las pocas cuadras divisó al camión que corría a buena velocidad en dirección al puente de la bahía. Rafer lo hizo detenerse por unos instantes y Wolpert fué a realizar un trabajo misterioso en la parte delantera y posterior del coche. Cuando regresó, traía dos chapas patentes con números distintos a los del Mercury. Sin duda, al salir para San Francisco, habría colocado esas chapas sobre las originales sin que Brad lo hubiera advertido. Ahora, por si algún testigo de la fuga recordaba al Mercury rojo, volvía a exhibir su licencia legítima. Wolpert guardó las chapas falsas debajo de la alfombra del coche.


  Cuando el camión llegó al puente entró por la faja de circulación destinada a los vehículos pesados, reduciendo mucho la velocidad. Brad, en cambio, tuvo que seguir por la parte de tránsito ligero, llegando al extremo de salida mucho antes que el camión. Había establecido la policía un bloqueo y cada automotor era sometido a una revisión. Cuando Brad abrió el baúl de equipajes para su inspección le preguntó al agente policial que lo examinaba:


  — ¿Por qué están haciendo esto?


  — ¡Si quiere enterarse, encienda la radio! ¡Y ahora, a moverse, que obstruye la circulación!


  Salieron del puente y dándose vuelta Rafer observó que recién entonces llegaba el camión a la línea de bloqueo policial.


  —No sé adónde irá ahora Fargo —dijo—. Pero no podemos dejar que se nos escape: Brad: en la primera intersección de calles doblas a la derecha y estacionas.


  Quince minutos más tarde pasaba el camión por la calle de salida del puente. Sin duda era un vehículo preparado especialmente para el caso y tendría un compartimiento especial de doble fondo detrás de la cabina del conductor para ocultar al fugitivo, porque Brad pudo observar que los ocupantes de la cabina tenían el rostro completamente despreocupado, como quienes están seguros de no correr el menor riesgo.


  Mientras Brad maniobraba el coche para tomar la calle seguida por el camión, transcurrieron un par de minutos. Súbitamente había aparecido un agente de tránsito en las cercanías y no pudo doblar en redondo, teniendo que recorrer dos cuadras antes de poder dar vuelta a su izquierda, haciendo tres cuadras más para alcanzar la calle buscada.


  Era una arteria recta, sin árboles, con una ligera cuesta. Al tope de ella, a casi un kilómetro, aparecía la difusa silueta del camión de mudanzas. Como había escaso tránsito, mantuvieron la distancia por espacio de un par de horas hasta que el vehículo de carga desapareció en un bosquecillo. Cuando alcanzaron el lugar casi chocan contra el camión que estaba saliendo de entre la arboleda en sentido contrario, como para volver a San Francisco.


  —Deben transferido el fugitivo a un automóvil de pasajeros. A estas horas ya lo habrán desembarazado de sus grilletes y puede viajar en un coche con mayor tranquilidad, posiblemente arrinconado como un pasajero dormido. No creo que la vigilancia caminera se haya extendido a esta zona todavía.


  Siguieron la ruta tomada por el camión cuando desapareciera en el bosquecillo y hallaron un camino de grava, bastante bien conservado, que conducía a la costa luego de unos tres kilómetros. No se toparon con vehículo alguno. Al final del camino había una construcción de madera con techo a dos aguas, que parecía una tienda. Al acercarse vieron un cartelón que decía: “Embarcadero de Pride. Carnadas. Se alquilan botes.”


  —¿Adónde habrá ido Fargo? — dijo Brad —. ¿Se habrá embarcado? ¿O regresó en el camión?


  —No lo creo. Fargo jamás vuelve sobre sus pasos —dijo Rafer—. Y allí se ven un par de automóviles con acoplados. Bien puede estar en alguno de ellos. De cualquier manera, vamos a proceder con orden para evitar sorpresas. ¿Para qué vendría Fargo aquí? ¿Para ocultarse en un automóvil con acoplado? No tendría sentido porque son vehículos demasiado lentos para una emergencia. ¿Para embarcarse? Tal vez. Pero no se ve un casco en el agua en muchos kilómetros. ¿No habrá venido a establecer algún contacto? A ver ese cartelón... Embarcadero de Pride... Pride... Pride... Este nombre me recuerda algo... ¡Brad, entra en la tienda y trata de averiguar algo!


  — ¿Es así cómo vamos a manejar este asunto? ¿Correspondiéndome siempre la parte más arriesgada? ¡El automóvil, la credencial fraguada, el entrar en un sitio que puede ser pura dinamita!


  Los ojos de Rafer estaban fríos como los de un reptil:


  —Me has ocasionado bastantes molestias en el pasado. ¡O me haces caso o termino contigo!


  Wolpert lo amenazó con su revólver. Había sido policía antes de que lo echaran de la fuerza por su vida disoluta y tenía una puntería extraordinaria.


  — ¡Ya oíste al patrón! ¡Muévete o te quemo!


  La máscara de afabilidad por parte de Rafer había desaparecido. Brad estaba seguro de que el abogado no vacilaría en traicionarlo o simplemente hacerlo balear por Sam cuando le conviniera. Podía tener ya la certeza de que no saldría con vida de esa aventura.


   



  CAPÍTULO 4


  La tienda era de dimensiones reducidas y la mayor parte de sus mercancías eran cañas y otros accesorios para la pesca, así como algunos alimentos envasados. Había un pequeño mostrador y un tabique con una puerta que comunicaba con alguna dependencia interior. Sentado junto al mostrador se hallaba un individuo menudo, con cara de rata, con un cigarrillo semiapagado colgando de un rincón de la boca. A su lado tenía una botella de whisky barato y dormitaba. Cuando Brad entró pisando fuerte, el individuo se despertó y le preguntó con voz somnolienta:


  — ¿Que desea?


  — ¿Tiene cerveza?


  —No está muy fría porque el refrigerador anda mal. Pruébela, si no le gusta no me la paga...


  Se levantó arrastrando las zapatillas mal calzadas. Para Brad tenía el aspecto típico de un ex convicto. Fué atrás del mostrador y se inclinó sobre una refrigeradora horizontal, sacando de allí una botella de cerveza de marca popular. La abrió y limpió un vaso, extendiendo todo a Brad.


  La bebida estaba pasable. Mientras la ingería, Brad examinaba el rostro del hombrecillo. Ahora que estaba despierto, se advertía una extraña ansiedad en su mirada. El individuo esperaba algo o a alguien...


  —Vince me envió aquí —dijo Brad de sopetón.


  El hombrecillo lanzó una exclamación:


  — ¿Por qué diablos tardó tanto en decírmelo? ¡Ya sé que logró huir! Lo escuché temprano por la radio. Y me quedé dormido esperando que apareciera, listo para contarle todo lo que sé. Pero tienen que ser las cosas a mi manera, tal como se lo hice transmitir secretamente a la prisión. ¡Cien mil dólares del botín de su asalto y le diré dónde podrá encontrar a su mujer!


  Brad bebió otro sorbo de cerveza. Tenía razón. Fargo había ido allí a entrevistarse con alguien, con ese hombrecillo. ¿Pero dónde estaba Fargo?


  Pride interrumpió sus pensamientos:


  — ¿Y, qué pasa? ¿Hacemos negocio?


  —Sí, si sus datos son buenos.


  — ¡Oiga! ¿Usted cree que yo andaría engañando a alguien como Vince Fargo? ¡La información que tengo es de primera mano!


  — ¿Dónde está ella?


  — ¿Y dónde está Fargo? ¡Yo trataré con él, no con usted!


  —Le dije que él me envió. ¡Y le pagará si lo que ofrece es bueno! ¡Hable!


  —Bueno... Espero que cumpla... La mujer está en la ciudad de Berenda.


  —Berenda... Es un lugar extenso. ¿Dónde vive?


  — ¡Hombre, no puedo decirle dónde está en estos momentos, pero hace tres años ya que vive allí! ¡Una mujer de su aspecto no pasará inadvertida!


  Pasaban los minutos y en cualquier momento podría surgir el peligro:


  —Mire, dígame todo cuanto sabe —le urgió Brad.


  —Muy bien. Hace unos tres años, para la época en que Fargo asaltó al camión de dinero en Reno. Yo trabajaba entonces como jardinero y chofer para una vieja chiflada, llamada Hattie Milburn. Es viuda. Dicen que el marido le dejó mucho dinero pero vive como una miserable en una vieja casa de muchas habitaciones con un granero y un jardín, en las afueras de Berenda. Nunca deja entrar a nadie y yo mismo, que trabajaba allí, no estaba autorizado para entrar en la casa. Un día lo hice a escondidas y cuando me sorprendió adentro casi me mata. Tiene los cuartos llenos de muebles viejos y cachivaches de todas clases. Su único esparcimiento, si lo podemos llamar así, es ir diariamente al cementerio. Tiene la manía de visitar las tumbas todos los días. Hay muchos parientes de ella enterrados ahí. Su propio marido, al que ella no podía ni ver en vida, cuenta con un mausoleo y todos los días le lleva flores de su jardín. Antes yo la llevaba en auto. Ahora va a pie.


  — ¡Déjese de detalles superfluos y al grano!


  —Sí, es que quería darle una idea del lugar donde vivió la mujer de Fargo.


  — ¿Allí?


  —Bueno, mientras yo trabajaba en esa casa, no. Ni siquiera la conocía. Pero un día me fui a un taller mecánico a Sacramento para arreglar el carricoche de la vieja, un Pierre Arrow de la época de la primera guerra mundial. Era el único sitio donde los mecánicos se animaban a echarle mano. Mientras esperaba que lo repararan conocí a una mejicana que era un sueño. Cuando me quise acordar me había pasado una semana de borrachera en Sacramento. Al volver a la casa dejé el coche en la calzada y fui a abrir la puerta del jardín para entrar el vehículo y llevarlo al granero que hacía las veces de garaje, esperando que la vieja no me hubiera despedido. De pronto quedé paralizado: había una mujer joven asomada a la ventana del salón. La reconocí en seguida. Era la amiga de Fargo.


  — ¿Cómo lo supo?


  Pride sonrió:


  —Un par de meses antes de lo que le refiero me invitaron a una fiesta de importancia. Allí vi a Fargo con una muchacha gloriosa —describió unas curvas exageradas con sus manos— Me dijeron que era su nueva amiga y que estaba loco por ella.


  — ¿Y era la misma que vió en la ventana?


  — ¡Ni más ni menos! Tenía el aspecto de estar enferma. Además, cuando vió que la observaba entró bruscamente y cerró la ventana. Pocos segundos después salió la vieja y me dijo a gritos que me mandara a mudar y no volviera a poner los pies por ahí. Ni siquiera me dejó guardar el coche en el garaje.


  — ¿Y qué hizo usted después?


  —Me fui a otra ciudad y me aprehendió la policía por un delito que ya creía olvidado, enviándome a presidio por un año y medio. Al salir hice una cosa y otra hasta que hace seis meses compré esta tienda y me radiqué aquí. En verano trabaja bastante bien y me rinde para ir tirando el resto del año.


  — ¡Déjese de detalles superfluos y siga con la muchacha!


  —Bueno, hace cosa de un mes anduve por Berenda para adquirir mercancías y vi a la muchacha en la calle principal. Estaba algo cambiada en la forma de su nariz y el color de sus cabellos pero estoy seguro de que era la misma. ¡Nunca podría olvidar ese cuerpo! Cada tanto oía rumores entre los muchachos con amigos en la “jaula” de que Fargo no había podido guardar el dinero del asalto y que la dama se lo había birlado. El caso es que pensé que Fargo pagaría bien si le ayudaba a dar con ella y le hice saber por un tipo vinculado a los guardiacárceles que por cien mil dólares le diría dónde se halla. ¡Y ahora ha huido! ¡Y lo manda a usted! ¡Se ve que le interesó mi oferta!


  Brad creyó haber sentido crujir unas tablas del piso en dos oportunidades, pero como no apareció nadie en el local supuso que sería la madera reseca la responsable del ruido.


  — ¡Oiga!— exclamó el tendero—. ¿Dónde lo está esperando Vince? Si quiere tráigalo aquí, es un buen lugar para ocultarse. Puede quedarse aquí mientras yo voy a Berenda, encuentro a la muchacha y se la traigo. Pero eso aumentará mi recompensa en veinticinco mil dólares más. Es razonable. Con la red que tendió la policía en su busca, le convendrá pagarme bien para que lo proteja hasta que se enfríen las cosas.


  El ruido volvió a oírse más nítidamente desde la trastienda. Brad estaba ya inquieto cuando súbitamente se abrió la puerta del frente del local y entraron Rafer y Wolpert, este último con su revólver en la mano. Pero cuando vio el aspecto de Pride escupió con desprecio y guardó el arma en un bolsillo. En seguida, se dirigió al mostrador y al ver la heladera se acercó a ella y la abrió, sacando una botella de cerveza que destapó y bebió sin usar vaso.


  Rafer levantó sus cejas y miró interrogativamente a Brad que se encogió de hombros, haciendo un gesto con las manos como indicando que no había podido saber el paradero de Fargo.


  Pride preguntó alarmado:


  — ¿Qué diablos es esto?


  Rafer sacó un pañuelo de su bolsillo y se lo pasó por la frente:


  — ¿Quién es este individuo? —preguntó.


  —Pete Pride, el dueño de la tienda —dijo Brad.


  —Un ratero y ex convicto —dijo Rafer con un gesto de desagrado—. Lo conozco de verlo en tribunales. Debe saber el paradero de... la persona que estamos buscando. ¿No te lo dijo?


  Brad volvió a menear la cabeza.


  —Wolpert y yo dimos una vuelta por los alrededores y no hallamos nada —dijo el abogado—. Sospecho que estará oculto por aquí. Sam, hazlo hablar. ¡Pronto!


  Wolpert sonrió complacido. Tomó la botella de cerveza por el cuello y la partió por la mitad contra el borde de estaño del mostrador. Con la mitad de bordes dentados sostenida por el cuello se acercó amenazadoramente al hombrecillo.


  Pride dió un salto atrás:


  — ¡Maldito mentiroso! —gritó a Brad. En seguida introdujo su mano en el cinto y extrajo de debajo de camisa un revólver de caño muy corto. Wolpert se paró en seco. Ninguno de los demás había advertido el arma antes.


  Pride blandió el arma:


  —Huelo a traición, contra mí —exclamó—. ¿Dónde está Fargo? ¡Llamen a ese tipo en seguida! ¡Le voy enseñar a querer estafarme haciéndome decir todo que sé para luego preparar esta comedia!


  Rafer volvió a transpirar copiosamente:


  — ¡Aguarde! —dijo—. Yo...


  — ¡Cállese la boca!— estalló Pride—. ¡Ya sé quién es usted! Hace años era el picapleitos favorito de Fargo. Ahora viene a engañarme en nombre de él. Y esto le va a costar los cien mil dólares que espero. ¡Mande a buscar el dinero mientras usted queda aquí! ¡De lo contrario los liquido y todavía la policía me felicitará!


  Lo que ocurrió después pareció de pesadilla. Se sintió ruido de pisadas rápidas desde la trastienda y apareció en la puerta de comunicación un individuo con una pistola automática calibre 45. Pride se dió vuelta a medias al sentir el ruido y quiso apuntarle con su arma, pero el otro fué más rápido y le asestó un golpe en la cabeza con el caño de su pistola, partiéndole el cráneo.


  — ¡Si alguno se mueve le hará compañía en el infierno! — exclamó Vince Fargo.


  Sin duda habría explorado los alrededores antes de entrar por la trastienda sin ser advertido por Pride que dormitaba en el local. Era alto como Brad pero más corpulento, con cabellos negros encanecidos en las sienes y cutis aceitunado. Vestía un traje azul de lana que le habría sido proporcionado por la gente del camión,


  — ¡Vince!— exclamó Luke Rafer—. Escucha...


  — ¡A callar!— replicó secamente Fargo—. Hace tres años quisiste esquilmarme. Querías todo el dinero del golpe de Reno a cambio de mi defensa. Y todavía estás detrás de la moneda. ¡Pero te veré en el infierno antes de que toques un cobre de esa fortuna! Dense vuelta todos ustedes.


  Obedecieron. Fargo los revisó con mano experta y halló el revólver de Wolpert, arrojándolo a un barril con aguas servidas.


  — ¡Afuera todo el mundo! ¡Aquí está muy oscuro y quiero mirarte bien, Luke!


  Caminaron frente a él, bajo el sol bastante cálido, dejando el cadáver de Pride donde se encontraba. Brad comprendió que Fargo había venido para averiguar todo cuanto supiera Pride sobre su amante y luego liquidar al infeliz tendero. Fargo estaba decidido a no compartir su botín con nadie. Y sin duda habría escuchado toda la conversación entre Brad y Pride. Después de eso, la vida del tendero era algo inútil y hasta peligrosa para Fargo.


  Pese a que repugnaba a sus propios sentimientos, los sucesos iban dando forma a la teoría de Rafer de que Francy se había llevado el dinero, y que Fargo había escapado al saber el paradero de ella para ir en su busca


  —Sigan caminando hasta el coche en el que llegaron —dijo Fargo—. Es mejor que el automóvil con acoplado que usé al salir del camión.


  Cruzaron la franja de arena hasta el camino donde estaba estacionado el Mercury rojo. No había un alma por los alrededores. Wolpert marchaba con sus hombros encogidos, como si hubiera esperado una bala entre ellos en cualquier momento. En el rostro de Rafer temblaba un músculo incontrolablemente.


  — ¡Quédense donde están! —ordenó Fargo.


  Vince Fargo estaría planeando matar otra vez. Sin duda al liquidar a Pride lo había hecho de un golpe para economizar proyectiles, pero unas balas más no significarían mucho si lograba eliminar a testigos peligrosos como ellos tres.


  Rafer habló con acento agitado, casi ahogándose:


  — ¡Vince, no me mates! ¡Conozco bien tu caso, puedo ayudarte!


  — ¡Luke, cómo me alegra oírte rogar! ¡Sigue haciéndolo mientras te quede aliento!


  Brad puso todo su peso en su pie derecho. Estaba preparado para dar un salto al suelo en cuanto pudiera tener a Fargo lo suficientemente cerca. Sabía que iba a morir y no quería hacerlo sin pelear.


  Súbitamente la voz de Fargo sonó imperativa a sus espaldas:


  — ¡Tú, espía, a moverse al coche! ¡Me harás de chofer! ¡Ya que viniste en nombre mío vas a tener que trabajar para mí! ¡Andando!


  Brad se dió vuelta y comenzó a caminar lentamente hacia el automóvil, situado a unos seis metros de allí. En ese momento oyó dos tiros en rápida sucesión. Dio vuelta la cabeza a medias y vió a Rafer y Wolper caer de bruces. Fargo los había baleado por la espalda. Iba a intentar un movimiento desesperado cuando el criminal le apuntó a la cabeza y gritó:


  — ¡Ya te dije! ¡Al volante y sin chistar!


  Brad corrió hacia él y tuvo que resignarse a subir al coche y poner el motor en marcha. Fargo se sentó a su lado clavándole el caño de la pistola en las costillas.


  Dio vuelta al coche y recorrió la reducida distancia hasta el camino principal por donde viniera siguiendo al camión. Al llegar allí se sintió el aullido de sirenas policiales desde la dirección de San Francisco. Fargo lo hizo doblar y tomar la carretera en sentido inverso al puente. Por el espejo retrovisor Brad alcanzó a ver a dos coches policiales atravesarse en el camino a bastante distancia a sus espaldas, para interceptar el paso a un coche supuestamente sospechoso. No había casi tránsito en la dirección que ellos tomaron y Fargo le obligó a apretar el acelerador a fondo. En tres minutos llegaron a un cruce de caminos, corriendo a más de cien kilómetros por hora.


  — ¡Dobla a la izquierda! —le ordenó el criminal.


  Tuvo que recurrir a toda su habilidad de conductor para no volcar. Era un camino secundario, de tierra consolidada y la velocidad se redujo a unos sesenta kilómetros por hora. Cruzaron una zona de predios rurales bastante desierta. Sólo se veía a gran distancia alguno que otro tractor trabajando en los campos.


  —Pronto llega otro camino pavimentado —le dijo Fargo—. Es difícil verlo desde aquí, pero yo te diré cuando estemos cerca. Conozco esta zona como la palma de mi mano. Me crié en estos campos.


  Era la única respuesta lógica porque varias veces Brad tuvo que doblar por otros caminos de tierra llenos de baches que seguramente sólo eran usados para el desplazamiento del ganado y que sólo podía conocer un nativo del lugar.


  Brad pensó que el individuo lo usaba para evitar cansarse él mismo manejando en esa zona abrupta. Cuando llegaran a la carretera pavimentada que estaban buscando, Fargo lo despacharía igual que a los tres anteriores. Un testigo menos en su desesperada fuga y en su carrera hacia el dinero.


  Se acomodó como pudo en el asiento, sintiendo el cuerpo dolorido por las sacudidas y la tensión de sus brazos que aferraban el volante para evitar que el coche volcara en uno de los tumbos provocados por los baches. Había algo duro bajo el cojín en que estaba sentado que molestaba bastante. Y súbitamente recordó: el ingeniero que vendiera el Mercury había dicho que tenía un revólver calibre 38 debajo del asiento del conductor y que cualquier día pasaría a recogerlo. ¡Seguramente aún estaba el arma allí! El corazón de Brad dió un vuelco. ¿Cómo podría hacer para apoderarse de él? Era su única esperanza para salvar su vida.


   



  CAPÍTULO 5


  Fargo estaba gozando de la brisa campestre luego de tanto tiempo en la cárcel rodeada de agua.


  —Esto sí que es bueno —comentó—. Siempre siento frío en esa condenada isla.


  Miraba los alrededores con gozo, como si hubiera reconocido hasta la más mínima brizna de pasto. Fargo tenía una sombría reputación como asaltante, especialmente de bancos, con inexplicables desapariciones después de cada delito, que intrigaban a la policía. Ahora, pensó Brad, esas desapariciones no le resultaban tan misteriosas puesto que se escondería en esos campos tan familiares donde nadie iría en busca de un criminal.


  —Tengo tres hermanos al este de Vallejo, todos estibadores del río —dijo Fargo—. Es un trabajo pesado pero al aire libre. ¿Qué te parece si yo hubiera sido estibador? ¡Ja, ja, ja! En los meses buenos sacan trescientos dólares cada uno. ¡Y tienen mujeres e hijos! ¡Yo me gastaba trescientos dólares en una noche con una muchacha!


  Brad no le contestó y siguió mirando el camino que seguía muy accidentado. El criminal le hizo cosquillas en la cintura con el caño de la pistola.


  — ¿No te gusta un paseo campestre, bobo? —le dijo—. ¡Goza del aire y del sol mientras puedas! ¡Si hubieras visto lo que es la vida en Alcatraz!


  Dejó de hablar y contrajo el rostro en un gesto de furor.


  — ¡Y ese canalla de Luke que no quiso defenderme si no le daba los cuatrocientos mil dólares! ¿Quién era él para quedarse con todo ese dinero? ¡Todo el plan de asalto fué mío y lo hice solo, sin ninguna ayuda! El dueño de un casino de Reno tenía que transferir ese dinero a otro de sus establecimientos que iba a inaugurar al día siguiente, para tener capital para el juego. Había una huelga de personal de camiones blindados y la única manera de transportar los cuatrocientos mil dólares era usando un camión común. Se preparó el traslado a la media noche dentro del mayor secreto, con una escolta fuertemente armada. Pero yo estaba en el asunto y el infeliz que conducía el camión estaba desesperado por dinero. Lo demás fué fácil. Una vez colocado el dinero en el vehículo me levanté del piso de la cabina donde estaba acurrucado y fingí desmayarlo de un culatazo. Lo lancé al suelo y antes de que los guardias salieran de su asombro aceleré y huí hacia las montañas. El problema era andarme ocultando con todo ese dinero. Pero Luke, el inteligente habilísimo picapleitos, me había resuelto todo. Un infeliz que trabajaba en su estudio iría con un Cadillac a una hostería de las sierras a esperarme sin conocerme. El coche tenía un compartimiento secreto para guardar el dinero. Pude colocar la moneda en el Cadillac después de mil peripecias, pero luego las cosas salieron como los mil demonios. ¡Pero ya saldré a flote, maldito sea!


  Su expresión se hizo muy sombría:


  —Estoy pensando en esos policías que casi me echan mano en el bloqueo del puente.


  —Pero pudo burlarlos —comentó Brad por decir algo.


  —Sí. Había un compartimiento secreto al fondo de la caja del camión. Una pared metálica de doble fondo. Era para ahogarse allí adentro, pero sirvió. Lo importante era salir de Alcatraz. Mike Antonini me enseñé como hacerlo. ¿Conoce a Mike?


  Brad asintió. Era uno de los criminales más notorios de la época.


  —Mike estaba condenado a prisión perpetua y uno de los más hábiles de la costa del Pacífico halló una triquiñuela legal para que revisaran su proceso años después de su condena. Y tuvieron que dejarlo en libertad, pero en cuanto salió del tribunal fué detenido otra vez por otra acusación pendiente que le valió cincuenta años de condena. ¡Pero su truco legal era bueno si servía por lo menos para salir de la maldita prisión isleña donde no escapan ni las moscas! Fui madurando un plan para huir y cuando pensé que era el momento oportuno recurrí a todas mis reservas monetarias: treinta mil dólares que tenía ocultos en la ciudad en manos de gente de plena confianza y que no quise gastar en abogados durante mi proceso porque entonces sabía que era tiempo perdido. Con ese dinero pagué al mismo abogado de Mike y a la gente que me ayudó a huir.


  Fargo miró atentamente a Brad.


  —No puedo sacarme de la cabeza la idea de que lo conozco a usted de alguna parte —dijo dubitativamente —. ¿Trabajó para Rafer antes de ahora?


  —Sí.


  —Bueno. Se quedó sin empleador. Aunque creo que pronto no tendrá que preocuparse por ello...


  Llegaron a un camino pavimentado con muy poco tránsito. Fargo lo hizo detenerse en el cruce y miró bien a ambos lados.


  —Tome a la izquierda —dijo luego.


  Al cabo de unos minutos de marcha volvió a hablar:


  — ¡Yo tengo que conocerlo de alguna otra parte! ¡Qué cara tan familiar! ¿Sabe? Es buen mozo usted. Debe tener éxito con las muchachas. Yo también tenía suerte con las faldas. Todas las que quería caían a mis pies Hasta que me cansé. Y de pronto apareció ella. ¡La única de la que me enamoré como un perro! ¡Y darme una puñalada así por la espalda!


  Su voz adquirió un tono amargo. La defección de Francy había hecho carne en él. Y tuvo tiempo de sobra para pensar en eso desde la noche en que llegó penosamente a través de la nieve a la Summit Inn para colocar los cuatrocientos mil dólares en el Cadillac y descubrir poco después que Francy se había ido con el coche el dinero y el emisario de Luke Rafer...


  Fargo ordenó a Brad que moderada la marcha y luego lo hizo doblar a la derecha, entrando a un camino de tierra que pronto quedó oculto de la vista de quien pasara por la carretera por un bosquecillo. Poco más adelante los árboles cedieron el lugar a malezas que rodeaban a un cenagal. Brad reconoció el sitio. Había estado allí algunas veces para cazar patos salvajes con un grupo de amigos. Estaban a unos quince kilómetros al Oeste de Berenda.


  — ¡Para aquí!


  Cortó el motor. Fargo miraba en torno con alegría.


  — ¡Lindo lugar para ocultarse! —exclamó—. He pasado bastantes horas aquí descansando entre “trabajitos”. ¡Sal del coche!


  El súbito cambio en el tono de su voz, el brillo asesino en sus ojos oscuros fueron la clave para Brad.


  — ¡Muévete!— dijo Fargo—. Te hice manejar hasta aquí para no cansarme y además para poder usar mi arma en caso de que la policía nos hubiera descubierto. Rafer era malo para el volante y ese estúpido que le cuidaba las espaldas no servía ni para salvar las propias… ¡Mala suerte, muchacho, pero no puedo dejar a nadie que cuente por dónde ando!


  Su voz se hizo aguda; los ojos se le entrecerraron y luego volvieron a abrirse mirándolo fijamente.


  Brad abrió rápidamente la portezuela de su lado. Se alejó del caño de la pistola y fingió haber tropezado, cayendo sobre su lado izquierdo. Levantó una mano y se aferró al aro del volante para no rodar por el suelo y con la otra levantó algo el cojín en busca del revólver del ingeniero. Pero no lo pudo alcanzar.


  — ¡Diablos! ¡Ahora recuerdo!— chilló el delincuente—¡Tú eres el que manejaba el Cadillac!


  Con el mismo puño que aferraba la pistola golpeó en el hombro de Brad y lo hizo rodar por el suelo, quedando de espaldas a la tierra. Fargo lo miró como quien observa una serpiente y gritó, salpicándole con saliva:


  — ¡Tú eres el perro que encamotó a Francy y la convenció de que me traicionara!


  Fargo trató de salir del coche por la misma puerta que usara Brad, para lo cual tuvo que deslizarse por el asiento y pasar sus piernas por debajo del aro del volante. Al hacer ese movimiento alargó el brazo que sostenía la pistola, momento que Brad se incorporó y golpeó con fuerza en la portezuela. La ancha y pesada hoja de metal dio con fuerza contra el brazo del delincuente, obligándole a soltar el arma.


  Brad quiso alcanzarla, pero la puerta volvió a abrirse y Fargo salió de un salto, cayendo sobre Brad. Abrazados como dos fieras rodaron por el piso de tierra intentando Fargo clavar dos dedos en los ojos de Brad. No lo logró, pero le rasguñó la frente.


  Un instante después Fargo se apoyó en su pie izquierdo y con el otro dió un golpe de taco tratando de partirle el tobillo. Brad recibió un golpe muy doloroso pero no lo bastante fuerte como para quebrar el hueso El malhechor cambió otra vez de posición y dió un rodillazo en la parte baja de Brad. Éste creyó que iba a desmayarse pero el dolor sirvió para irritarlo más y despertar su cerebro.


  En el Parque había un japonés muy simpático que sabía mucho de judo. En los momentos libres le había enseñado los rudimentos a Brad que ya conocía algo de lucha de su época del servicio militar. Era el momento en que sólo la habilidad podría salvar su vida porque el malhechor era mucho más fuerte que él y estaba decidido a partirle los huesos antes de matarlo.


  Usó el canto de su mano derecha para dar tres golpes salvajes contra la garganta de Fargo, errándole a la carótida por escasos centímetros. Pero bastó esa acción para que Fargo aflojara un poco la presión de sus brazos.


  Brad se levantó de un salto e iba a correr hacia la pistola cuando Fargo se puso de pie y se lanzó sobre él. Levantó un pie y quiso golpearle con la punta en la zona baja. Brad alcanzó a tomarlo con ambas manos por tobillo y lo levantó para voltearlo, pero Fargo alcanzó a enlazar sus manos en el cuello de Brad y sosteniéndose sobre un pie agachó la cabeza para golpear con ella en la mandíbula de Brad. Éste soltó el tobillo y levantó los dos brazos en un movimiento extendido, rompiendo el abrazo de Fargo. Con el esfuerzo ambos perdieron el equilibrio y volvieron a caer por tierra.


  Brad usó de nuevo el golpe con el canto de la mano pero esta vez contra el estómago. Vince dió un grito y quiso alejarse. A la vez, levantó una pierna y golpeó con la punta del zapato en el pecho de Brad, cerca del esternón.


  Brad comenzó a levantarse apoyándose en el coche. El golpe le había producido unas náuseas intolerables. Fargo, mientras tanto, estaba trastabillando y se apoyaba en unas malezas para cobrar aliento. Brad cayó al suelo apretándose el pecho con las manos. Entonces divisó la 45. La golpeó rápidamente contra el coche para limpiar la tierra que hubiera recogido el caño y buscó con la mirada a Fargo. Éste había advertido el peligro y ya se había internado en las malezas de la ciénaga.


  Brad disparó al azar porque la figura del delincuente apenas se divisaba entre la alta vegetación. Hacía muchos años que Brad no manejaba una de esas armas tan pesadas y el culatazo le hizo perder mucho la puntería. El proyectil se perdió en el espacio. Una bandada de patos salvajes se levantó con un agitado batir de alas ante el estampido. Volvió a disparar pero ya no se veía nada del fugitivo.


  Luego de descansar unos instantes, se levantó y recorrió los alrededores, llevándose la llave del encendido del coche. Pero parecía que la tierra se había tragado a Fargo. Podría quizá estar muy cerca de él, pero en esa zona de malezas nadie que no la conociera a fondo ubicaría a alguien oculto sin una revisión prolongada.


  Volvió al coche y buscó el revólver del ingeniero. Estaba efectivamente debajo del cojín. Tenía todas sus balas en el tambor. Brad volvió a ocultarlo en ese lugar y luego vació el cargador de la automática, arrojando proyectiles y arma al agua. No quería que en ningún caso encontraran la pistola del criminal en su poder. Era demasiado comprometedora.


  Hizo girar en redondo al coche y volvió a la carretera principal recorriendo la mitad del camino hacia Berenda hasta hallar una estación de servicio. Hizo cargar nafta y limpiar un poco la tierra de la carrocería, aprovechando el tiempo para ir a un lavatorio y sacudir sus ropas y calzado. Su rostro tenía huellas del castigo y tuvo que lavarlo prolongadamente para limpiar toda la tierra acumulada sin hacerse demasiado daño.


  Luego dejó el lavatorio y se dirigió a una cabina telefónica. Puso una moneda y pidió a la operadora que le comunicara con el Departamento de Policía de Berenda.


  —Sheriff Chris Robard —dijo quien lo atendió.


  — ¡Oigame bien porque no lo repetiré! — dijo Brad— Vince Fargo está en la ciénaga situada a quince kilómetros de Berenda. Está desarmado y quizá herido de bala. Si se apura tal vez pueda atraparlo...


  — ¿Quién habla? ¿Cómo sabe que es Fargo?


  Brad colgó el receptor. Subió rápidamente al Mercury, pagó con largueza al encargado de la estación de servicio y salió en dirección a Berenda a buena velocidad. No era difícil que el sheriff localizara pronto el lugar de la llamada y que el encargado de la estación describiera el coche, pero eran riesgos que debía correr.


  Muy pronto estuvo en la ciudad. Eran poco más de las dieciséis. No le pareció posible que Fargo pudiera escapar de la ciénaga antes de que la policía rodeara el lugar. Pero ese hombre era un verdadero demonio y era capaz de escurrirse. Su próximo objetivo sería Francy y Brad comprendía que su deber le imponía avisarle del peligro que corría. Aún no sabía bien qué había pasado esa noche en las sierras y el amor que sintiera por ella entonces le producía una extraña emoción en esos momentos, disipando un poco la imagen de Anita King.


  Si Francy estuviera realmente en Berenda... No tenía aún prueba de ello pero la opinión de Pete Pride y un nombre dado por el desgraciado tendero le daban una pista para empezar sus pesquisas: Hattie Milburn, una viuda excéntrica que vivía en las afueras de la ciudad.


   


  CAPÍTULO 6


  Brad no tuvo mayor dificultad en encontrar la calle Tioga. Un transeúnte le indicó la ubicación de la casa de Hattie Milburn y le dijo:


  — ¡Usted debe ser forastero! ¡Esta casa la conocen hasta las moscas!


  Detuvo el Mercury frente a la verja y miró al caserón. Era tan grande que no tendría menos de una veintena de habitaciones. Tenía dos plantas y estaba construida en un estilo extraño, como si Milburn la hubiera hecho erigir por partes, sin orden determinado. La rodeaba un jardín extenso, completamente descuidado, en uno de cuyos lados había un gran galpón de ladrillos y chapas de cinc que debía ser el establo de que le hablara Pride.


  Algunas de las ventanas de la casa tenían los vidrios rotos y los agujeros habían sido tapados con trozos de cartón. El jardín estaba rodeado por una cerca de hierro y había una verja con una cadena y un candado. A pocos metros de la entrada se veía un cartel sobre un poste: Entrada prohibida sin excepción. —H. Milburn.


  Brad rodeó la manzana a pie. En la parte posterior había terrenos baldíos y una senda que corría paralela a la casa, pero cubierta en su mayor parte por malezas.


  Brad volvió al frente y apretó el botón de una campanilla eléctrica que sonó en alguna parte de la casa. Tuvo que mantener el dedo en el botón por largo rato antes de que se abriera la puerta que daba a la galería principal y apareciera una mujer.


  A la distancia resultaba impresionante. Era muy alta y pesaría no menos de ciento veinte kilos. Vestía unas ropas negras sueltas con mangas largas y cuello alto. Su rostro era una galleta con varias papadas, pero no parecía tener más de sesenta años. Sus cabellos grises estaban levantados en un rodete que coronaba su cabeza, a la moda de principios de siglo.


  — ¿Señora Milburn? —dijo—. ¡Tengo que hablar con usted!


  La vieja excéntrica miró a su visitante y al coche moderno que estaba estacionado a pocos metros. Se adelantó hasta quedar cerca de la verja, esgrimiendo una escopeta de dos caños.


  La mujer lo miraba extrañamente a través de sus gruesos anteojos, pero no hizo movimiento alguno para abrir. Brad comprendió que debía actuar con mucha habilidad para vencer su desconfianza. Los dos caños del arma lo apuntaban ahora. Un movimiento de su dedo y la mujer lo enviaría al infierno, convertido en un colador. Decidió obrar rápidamente:


  —Señora —dijo—, soy un representante de una agencia de investigaciones privadas de San Francisco. Tengo que formularle algunas preguntas y creo que le resultará beneficioso escucharme porque la información que busco debe obtenerse cueste lo que cueste. Si no me la proporciona usted, iré a otras fuentes y podría perjudicarla.


  — ¿Un detective privado?


  Brad vió el temor en los ojos de ella. Pero era un temor no por su presencia como intruso sino a algo más intangible.


  La mujer fué bajando lentamente el arma y soltó los martillos.


  —Supongo que tarde o temprano tenía que haber llegado alguien como usted a curiosear. Y no veo razón para que hablemos aquí llamando la atención de los transeúntes —dijo ella.


  Sacó una llave del bolsillo colocado a un costado de la falda y abrió el candado. Una vez que dejó entrar a Brad volvió a cerrar.


  Brad la siguió hasta la casa. La mujer caminaba con pasos largos, masculinos. Llegaron hasta la galería principal y entraron a un cuarto muy espacioso que resultó ser una cocina. Era un lugar sumamente espacioso, proyectado para atender a muchos comensales, pero abandonado en su mayor parte. El piso estaba cubierto con un linóleo raído, de color ya indefinido.


  En un rincón había una pila de cajas que contuvieran alimentos envasados y más allá una torre de botellas indicaba que Hattie Milburn era afecta a los placeres de la mesa tanto sólidos como líquidos.


  La mujer se dirigió a un armario y sacó de allí una botella de whisky con dos vasos. Sirvió la bebida con bastante generosidad y colocó los vasos sobre una bandeja, invitando a Brad a seguirla a otro ambiente.


  Pasaron a un oscuro vestíbulo donde tuvieron que abrirse camino zigzagueando entre pilas de toneles, cajas y paquetes, algunos de aspecto nuevo y otros ya amarillentos por el tiempo.


  El piso crujía bajo los pies y Brad creyó oír los chillidos de algunas ratas. Pasaron a un salón lleno de cachivaches y allí la pila de botellas de bebidas era algo impresionante. Había una docena de aparatos receptores de radiofonía, todos de modelo bastante antiguo.


  La mujer se abrió paso entre un par de cajas y apoyó la bandeja en un piano de cola bastante desvencijado.


  La mujer bebió el whisky en un par de tragos y antes de que Brad hubiera resuelto asir el otro vaso, lo tomó ella y siguió bebiendo.


  —Usted es la única persona que he recibido aquí desde hace mucho tiempo —dijo—. Todo el mundo quiere entrar aquí para apoderarse de mi fortuna. Pero después que alguno probó los perdigones de mi escopeta se les han enfriado los entusiasmos. La compañía de electricidad ha tendido un cable directo desde la calle, instalando el medidor en la esquina, porque ni sus propios inspectores se atreven a acercarse.


  Miró el vaso que ya estaba casi vacío y luego observó a Brad:


  — ¿Qué quiere saber? —le preguntó.


  —Estoy averiguando algo acerca de una mujer joven que según me han informado pasó algún tiempo con usted aquí hace tres años.


  Los ojos de ella se achicaron:


  — ¿Quién se lo dijo?


  —Un tal Pete Pride.


  — ¡Ese ratón inmundo! ¿Qué es del enano?


  —Ha muerto.


  — ¡Una basura menos para el mundo! Bueno, acerca de la muchacha. Sí, estuvo aquí. ¡Pobrecita, cómo sufrió!— comenzaron a correrle las lágrimas por las mejillas—. ¡Un hombre la llevó a la ruina! ¡Siempre hay algún hombre vil que arruina la vida de una mujer! ¡Como si yo no lo supiera! ¡Me pasé tantos años cuidando de Horace Milburn con toda la decencia y dedicación que podría darle una mujer como yo, y se pasaba la vida con mujerzuelas en los arrabales! Murió en una de esas casas de juerga, en brazos de una mujerzuela. Y yo fui a buscarlo y lo traje a esta casa, le di un funeral de primer orden y le hice construir un mausoleo. Allí me paso los días. Es el único sitio adonde voy ahora. Antes lo hacía con el automóvil, pero la situación económica me ha obligado a guardarlo y tengo que ir penosamente a pie. Son unas cuantas cuadras, pero ¡que voy a hacer!... ¿Pensar en los años que me estoy pasando aquí, encerrada, a solas con mi vergüenza!


  Brad se impacientó:


  — ¿Y qué pasó con la mujer de que le hablé?


  —Hice todo lo que pude por ella. Parecía como enviada del cielo, como si hubiera sido la hija que nunca tuve. Pero fue inútil... Estaba hirviendo de fiebre. Seis días duró. Nada más. Luego se fué como un ángel. ¡De polvo eres, al polvo volverás! ¡Pobre Mary!


  — ¿Mary?


  —Sí. Le di un funeral magnífico. Job Haskell se encargó de las pompas fúnebres. Ya murió el pobre... ¡Oiga! ¿Por qué le llamó la atención cuando dije Mary? ¿Cómo vino en busca de ella y no sabe su nombre?


  —No la conozco por Mary a la que busco. ¿Mary qué?


  —Mary Smith. ¡Oiga! ¿Quién quiere saber de ella?


  —Algún pariente lejano, creo. En la agencia no me explican para qué buscan a las personas.


  Sintió que se desvanecían las esperanzas de dar con Francy. Tal vez Pride hubiera estado equivocado. Quizá una pobre Mary Smith llegó a esa casa a buscar refugio para su quebrantada salud y murió poco después de haber sido vista por Pride, engañado por su memoria.


  —Señora Milburn, ¿cómo llegó esa mujer aquí?


  —Era una noche lluviosa. Sentí llorar cerca de la verja y fui a ver qué ocurría. Estaba hecha un ovillo, temblando de fiebre y delirando. La recogí y cuando pudo hablar dijo que no tenía adonde ir y que un malvado la había abandonado sin dinero y casi sin ropas.


  —Pero usted no vive cerca del centro y esa muchacha no era de este barrio, sino usted la habría conocido, supongo. ¿Cómo llegó hasta esta casa?


  —No sé, porque apenas me dijo lo que acabo de referirle, volvió a caer en el delirio y no se recuperó más antes de morir.


  Si hubiera sido Francy tendría que haber recorrido unos 120 kilómetros desde la hostería de cabañas donde lo golpearon. ¿Y cómo podría haberlo hecho sin el coche?


  —¿No tiene alguna de las ropas que vestía para poder establecer la identidad y satisfacer a los clientes de mi organización?


  —No. Quemé todo lo de ella.


  Parecía una mentira. Por el aspecto de la casa, la mujer no era capaz de desprenderse ni de un periódico viejo. ¿Por qué mentiría sobre las ropas?


  — ¡Le he dicho que está muerta y enterrada en el cementerio cercano!— estalló ella con impaciencia—. ¡Vaya allí y va a ver la lápida!


  La mujer se levantó y trató de dar unos pasos por la habitación para calmar los nervios, pero no pudo moverse mucho por la pila de cachivaches. Furiosa, encendió uno de los receptores de radiofonía.


  Después de una serie de silbidos y chisporroteos, el aparato comenzó a funcionar:


  —... y hay más informaciones sobre la fuga de un penado llamado Vince Fargo —se sintió la voz del locutor de un informativo—. El sheriff de este condado, Chris Robard, recibió informaciones de que Fargo se encuentra en esta zona, en la ciénaga situada a unos quince kilómetros de esta ciudad. Se está organizando aquí una de las cacerías humanas más grandes de la historia del norte de California.


  — ¡Maldito sea! —la vieja cerró el receptor con furia. Luego se dió vuelta para encarar a Brad:


  — ¡Ya le dije todo cuanto sé! —chilló—. ¡Ahora mándese a mudar y no vuelva más por aquí! ¡Ella ha muerto y ya puede olvidarse de que existió jamás!


  Brad se levantó:


  —Señora Milburn...


  — ¡Fuera de aquí! —lo tomó por un brazo y con una fuerza propia de un hombre corpulento lo obligó a ir hasta la galería principal. Brad no se resistió por temor a herirla. Una vez él afuera, la mujer cerró la puerta con estrépito, sintiéndose correr un cerrojo.


  Brad quedó mirando las malezas que cubrían parcialmente el césped. La mujer mentía no le cabía duda. ¿Por qué se puso tan nerviosa al oír el nombre de Vince Fargo? ¿Qué podría importarle a ella la fuga del delincuente si no hubiera oído el nombre de Fargo de labios de Francy LeFevre?


  Tal vez eso explicara por qué le había dado explicaciones sobre la supuesta Mary Smith. La mujer podría haber creído que él estaba vinculado en alguna forma a Fargo y le contó esa historia sobre la mujer muerta y enterrada tres años atrás, con la esperanza de que quedara satisfecho y se fuera. Eso impediría que el propio Fargo se llegara hasta allí para verificar lo ocurrido con Francy.


  Podía llegarse hasta el cementerio y ver si había una tumba de una Mary Smith muerta en una fecha que coincidiera con los días en que le ocurrió su trágica aventura en las sierras. Esa acción le sacaría de dudas. Francy le había manifestado hallarse con un serio ataque de asma y tal vez no hubiera sido un pretexto para que se detuviera en Colfax sino la realidad.


  Caminó hasta la verja y halló la puerta cerrada con candado. No le quedaba más remedio que saltar sobre la cerca.


  Buscó por el jardín unas piedras grandes que apiló junto a la cerca para hacer pie y saltó a la calle.


   


  CAPÍTULO 7


  Apenas había puesto los pies en la acera cuando vió acercarse un automóvil pintado de azul y blanco con una leyenda en la portezuela delantera dentro de una gran estrella: “Departamento de Policía de Berenda.”


  Había dos policías uniformados en el coche. El conductor se quedó junto al volante. Su acompañante saltó a la acera. Era un individuo alto, muy corpulento, con hombros muy anchos. Tenía ojos oscuros, pequeños y muy juntos entre sí. Echó una mirada al Mercury estacionado allí y luego a Brad:


  — ¡Bueno, saltarín de cercas! ¡Vas a venir con nosotros! — le gritó.


  El individuo tenía una estrella en su pecho con la leyenda “Ayudante principal del sheriff” y lucía una tremenda pistola en su cinto.


  — ¿De qué me acusa para querer llevarme? —preguntó Brad.


  —De molestar a la señora Milburn.


  — ¿Quién hizo esa acusación? Acabo de dejarla y no ha tenido tiempo de llamar por teléfono para quejarse de nada…


  — ¡Josh, tenemos un lengua larga! —dijo el policía a su compañero. Luego apoyó su mano derecha sobre la empuñadura de su pistola y dijo a Brad:


  — ¡Cierra la bocaza o te la coso a culatazos! ¡Date vuelta y levanta las manos!


  El conductor del coche estaba apuntándole también con un arma, de manera que no le quedó más remedio que obedecer.


  El ayudante principal revisó sus ropas y halló su billetera con la credencial de detective privado que le diera Rafer.


  — ¡Un espía!— exclamó con disgusto el policía—. ¡Un asqueroso espía de la gran ciudad venido aquí para molestar a una anciana! ¿Qué quería de ella?


  Brad se alegró de haber dejado el revólver debajo del asiento delantero del coche.


  —Pregúntele a la señora Milburn. Ella le dirá de qué se trata. Además, la va a necesitar para que firme la acusación contra mí.


  Los policías seguramente estaban patrullando las calles y fueron a sorprenderlo justamente cuando saltaba la cerca de ese reducto. No era extraño que lo quisieran detener. Pero sí resultaba raro que no trataran de establecer la verdad de lo ocurrido llamando a la señora Milburn, sobre todo al encontrarle esa credencial de investigador privado, que siempre infunde algún respeto a la policía, sobre todo a la de ciudades pequeñas.


  El hombretón le dió un golpe en la cabeza, sobre una oreja:


  — ¡No me vengas con triquiñuelas legales, espía!


  La cabeza de Brad empezó a zumbar. Pero repitió:


  —Conozco las leyes. Llamen a la señora Milburn y pregúntenle qué hice en su casa. Si ella no firma una acusación contra mí...


  Si la mujer no lo acusaba, podría salir a flote. Si firmaba una queja contra él, quedaría arrestado en averiguación y se iniciarían las investigaciones. Pronto se comprobaría la inexistencia de la agencia a la que decía pertenecer y las cosas se precipitarían sobre él vertiginosamente.


  El ayudante principal maldijo y Brad se preparó para recibir otro golpe cuando sintió la voz del conductor del coche que decía:


  —Señor Tyree, acabo de hablar por radio con el jefe Robard. Dijo que quiere verlo en seguida por algo vinculado con la búsqueda de Vince Fargo.


  —Bueno, dile que ya vamos. Yo iré con este sujeto en su coche y tú nos sigues.


  El edificio del Departamento de Policía estaba situado en el centro de la ciudad. Era bastante espacioso y tenía dos plantas.


  Tyree le hizo subir hasta la planta alta y lo condujo poco menos que a empellones hasta una oficina. Lo dejó allí al cuidado de un agente y pasó a otra habitación en cuya puerta de cristales se leía “Christopher Robard—sheriff”


  Tras largo rato de espera sonó un teléfono en la oficina donde estaba Brad, y el agente, luego de atender el aparato, lo condujo hasta la oficina del jefe.


  Era un cuarto amplio, con un sofá, algunas sillas, un escritorio cargado de papeles y varios teléfonos, un armario y algunos gabinetes metálicos para archivar documentos. Frente a una ventana estaba parado un individuo de elevada estatura, vestido con bombachas de montar, botas de caño corto y sombrero de cowboy. Asomaban cabellos grises y todo su aspecto era el de un individuo sesentón pero muy bien conservado. Su estrella de seis puntas, abrochada a una camisa blanquísima, tenía la palabra “sheriff” en letras de oro.


  Tenía en sus manos la billetera de Brad y su credencial de detective privado.


  —No me agrada que investigadores particulares anden trabajando en mi jurisdicción sin mi conocimiento —dijo.


  Brad había decidido el curso de acción a seguir: ese sheriff era tan prepotente como su ayudante principal, la única manera de manejarlo sería mostrándose más soberbio aún.


  —No conozco ley alguna que me obligue a informarle de mis movimientos. Si hay alguna disposición a este respecto en este condado, los funcionarios que emiten los permisos de operación para los detectives privados en la capital del Estado se mostrarán muy interesados en saber que en una ciudad minúscula hay un sheriff que perturba la labor de investigadores autorizados por el gobierno de California.


  Era un tiro al aire. No sabía una palabra sobre las leyes relativas a los investigadores particulares, pero tenía la esperanza de que esos hombres tampoco supieran mucho.


  Tyree maldijo y golpeó con un puño sobre el escritorio:


  — ¡Le voy a tapar la boca, charlatán! —bramó.


  — ¡Nada de violencias! — le observó el sheriff— Mire, amigo, no hay disposición alguna en contra de su trabajo aquí, pero por mera cortesía usted debería haberme visto antes de acercarse a la señora Milburn. ¿Qué fué a averiguar a su casa?


  —Pregúntele a ella, no a mí. Este Tyree ha actuado ilegalmente. Se lo dije a él y se lo repito a usted. Hace falta para arrestarme una queja firmada por la señora. De lo contrario, me están haciendo perder un tiempo precioso. Ella me invitó a entrar en la casa.


  Tyree lo interrumpió:


  — ¡Cualquier día iba a invitar a nadie! ¡A esa casa la única persona que puede entrar es su sobrina Connie!


  — ¡Basta, Tyree!— dijo Robard—. Voy a aclarar esto en seguida.


  El sheriff tomó el teléfono:


  —Dominic, llama a la señora Milburn —dijo al que lo atendió.


  Pasaron unos momentos y luego:


  — ¡Hola! —dijo—. ¿Cómo, Dominic, no recuerdas su número? ¡Claro que no está en guía! ¡Fíjate en mi libreta de direcciones! ¡Está en tu escritorio!


  Poco después obtenía la comunicación. El sheriff se puso de espaldas al hablar por teléfono y sólo se oyó un murmullo. Cuando colgó el receptor encaró a Brad y dijo:


  — ¿Averiguó lo bastante en casa de la señora Milburn como para poder irse de Berenda en seguida?


  Brad no le respondió. El sheriff suspiró y le entregó la billetera y la credencial:


  — ¡La señora Milburn decidió no acusarlo! Puede irse.


  Tyree intervino:


  —Podríamos tenerlo un día detenido por sospechoso...


  Brad pudo imaginar la paliza que le daría Tyree, esposándolo previamente con las manos en la espalda, en algún sótano del departamento. Ese individuo resentía mucho su visita a la casa de la anciana y Brad habría querido saber por qué.


  — ¿Sospechoso de qué? —la voz del sheriff interrumpió el hilo de sus pensamientos—. No. Y no intentes nada por el estilo. Además, ya te he dicho varias veces que no te pases el día rondando por la casa de la señora Milburn. No hay razón alguna para que lo hagas, desatendiendo a la vez tu trabajo. ¡No vuelvas más por allá a menos que sea necesario! ¿Me oyes? ¡Es una orden!


  El sheriff y su ayudante principal cambiaron miradas de antipatía. Robard prosiguió gritando:


  — ¡Hattie me dijo claramente que no ha pedido protección alguna y que se basta a sí misma para cuidarse con esa escopeta formidable cargada de perdigones! ¡Y usted!— dirigiéndose a Adams—. ¿Qué espera para irse?


  Brad salió de la oficina sintiendo sobre sí la mirada asesina de Tyree. Estaba seguro de que el policía resentía su intrusión en el reducto de Hattie Milburn no por consideración a la vieja excéntrica, precisamente, sino por razones de carácter muy distinto que le hubiera gustado conocer.


  Fué en busca de su coche, cuyas llaves le entregó un policía a indicación de Tyree, y se dirigió al Ayuntamiento para revisar los registros de defunciones.


  En efecto, en una fecha separada por una semana de la noche en que había recibido el golpe en las sierras, se registraba el fallecimiento de una Mary Smith, de procedencia desconocida, domiciliada accidentalmente en la calle Tioga, en la casa de la señora Milburn. Había fallecido de pulmonía y sus señas personales coincidían más o menos con las de Francy LeFevre.


  Habían pasado tres horas desde que dejara la estación de servicio. Y aún estaba tan lejos de la solución de su problema como entonces. O aún más porque no tardaría en ser perseguido por el propio sheriff Robard cuando se estableciera que el conductor de un Mercury con chapas del Parque Nacional de Latoga era quien había hecho el llamado desde esa estación de servicio.


  Había cometido un grave error en llamar por teléfono en una parte donde la comunicación no era automática sino por medio de un operador que registraría fácilmente el origen de la llamada. Pero no era cuestión de lamentarse sino de aprovechar el poco tiempo que le quedaba en Berenda para asegurarse del destino final de Francy. Luego podría tratar de salir de allí y huir, dejando el coche abandonado en alguna parte.


  Pasó un muchacho voceando los diarios y adquirió uno. En la primera plana estaba la historia de la fuga de Vince Fargo. Pero todavía no se decía nada de la muerte de Pride, Rafer y Wolpert. Tampoco se hablaba Francy LeFevre, Todhunter Corcoran o de ningún Mercury misterioso.


  Brad entró a una cafetería a beber algo caliente y pasó revista mentalmente a todos los últimos acontecimientos, en un esfuerzo por hallar algún cabo que lo llevara a una pista segura.


  De pronto recordó algo que había oído en la oficina del sheriff. ¡Hattie Milburn tenía una sobrina en la ciudad! ¿Y cómo no vivía con ella? Si lograba ubicarla tal vez conseguiría algunos detalles más sobre la misteriosa Mary Smith.


  Fue a una cabina telefónica en el fondo del local y consultó la guía de abonados. No había ninguna Milburn. La viuda, recordó, tenía su número fuera de guía. Quizá ocurriera lo mismo con la sobrina. Y no sabía cómo hacer para hallar su dirección.


  Luego recordó que el sheriff había dicho a un tal Dominic que buscara el número privado de Hattie Milburn en un libro de direcciones que le dejara en su escritorio. Decidió jugarse una carta brava. Llamó al Departamento de Policía, disfrazando la voz con un pañuelo y preguntó por el sheriff. Si le decían que estaba cortaría la comunicación. Pero el telefonista le respondió que Robard había salido momentos antes y que no creía que volviera hasta la madrugada.


  Entonces decidió seguir la farsa y pidió que le comunicaran con Dominic. Cuando el policía así llamado atendió, Brad trató de imitar la voz nasal del policía que condujera el coche en que viajaba Tyree cuando lo descubrió saltando la cerca.


  —Dominic. Habla Josh. Tyree me encargó que hiciera un trabajito confidencial para él pero no recuerdo el número de teléfono de la sobrina de la señora Milburn. ¿Quieres fijarte en el libro de direcciones del sheriff a ver si lo tiene?


  — ¿Estás borracho o qué? ¿Por qué no vas a ver directamente a la muchacha y se lo pides a ella? ¿Acaso no la has visto varias veces cuando llevas con el coche a Tyree a su hotel?


  — ¡Por favor! ¡Estoy muy apurado!


  —Bueno, bueno, voy a ver...


  Brad quedó temblando junto al teléfono. Dominic podría haber sospechado algo en esa llamada y quizá estaría ubicando su teléfono para enviarle un patrullero y detenerlo. Tal vez el propio Josh estaría al lado del Dominic en esos momentos...


  —Aquí está el número —sintió la voz de Dominic —. Está en la guía de teléfonos. ¡Parece que tu cerebro es más inútil que el de un zorrino! El número es 5-4004. ¡Adiós!


  Brad llamó a ese número y lo atendió una voz con acento profesional:


  —Hotel Towers. Buenas noches.


  Volvió a cortar. Salió a la calle y preguntó a un transeúnte por la ubicación del hotel. Estaba a tres cuadras de allí, sobre la calle principal.


  Era un edificio muy elegante. Brad entró en el vestíbulo y preguntó al conserje si tenían una lista de huéspedes. El empleado le alargó una hoja de papel abrochada a una carpeta donde figuraban todos los que se alojaban allí en esos momentos. Pronto halló lo que buscaba: “Connie Milburn — 809.”


  Los ascensores eran automáticos. Oprimió el botón del octavo. Las puertas se cerraron solas y se volvieron a abrir al llegar al piso. Caminó por un corredor elegantemente alfombrado y se detuvo frente a una puerta con el número 809. ¡Qué contraste entre ese elegante hotel y la casa semiderruida de la señora Milburn!


  Tuvo que oprimir varias veces el botón de la campanilla hasta que lo atendieron. Al abrirse la puerta, muy elegante en su vestido de fiesta ceñido al cuerpo, con una falda muy larga y vaporosa, apareció un rostro algo cambiado pero grabado con caracteres indelebles en su corazón: ¡Francy LeFevre!


  La mujer lo miró como horrorizada y abrió la boca para gritar, pero no salió un sonido de su garganta. Por último quiso cerrarle la puerta en la cara pero Brad forzó el paso y entró, cerrando tras sí.


  — ¡Francy! —dijo.


  — ¡Oh, Dios, creí que estabas muerto!


  Las manos de ella le tocaron el rostro y luego acariciaron su cabeza donde recibiera el golpe que le hiciera perder la memoria temporalmente.


  —Nunca pude olvidarte —dijo ella—. Te buscaba entre el público en la calle, en los teatros, en todas partes. No podía creer que hubieras desaparecido para siempre de mi vida.


  — ¿Has cambiado tus facciones, Francy?


  —Sí. Con cirugía estética. También me teñí los cabellos.


  —Francy, tenemos poco tiempo y mucho que aclarar. ¿Qué ocurrió aquella noche en la hostería de cabañas?


  En lugar de responderle la muchacha le echó los brazos al cuello y comenzó a besarlo.


  Brad respondió en un primer momento a esas muestras de afecto, pero pronto se separó de ella. Con Fargo en las cercanías y una inminente orden de captura contra él, no podía permitirse esas exteriorizaciones. Ya habría tiempo de sobra cuando se resolviera el problema:


  — ¿Qué pasó, Francy? ¡Debo saberlo!


  —¿Recuerdas ese coche estacionado junto al Cadillac? ¡Era el de Fargo, mi amante! Bajó a la carrera y antes de que yo pudiera avisarte te golpeó por atrás… Me asusté mucho y puse el Cadillac en marcha, huyendo de allí a toda velocidad. Fué un milagro que no me hubiera matado. Corrí con el coche a campo traviesa, sin atreverme a encender las luces delanteras... ¡Oh, fué algo horrible, Brad! Y luego recordé que en esta ciudad había una tía, una vieja viuda de un hermano de papá: Hattie Milburn. Es muy excéntrica pero ha sido muy buena conmigo...


  —Estuve con ella esta tarde. Y me habló de la muerte de Mary Smith.


  —Fingimos esa muerte para borrar mis huellas, sobre todo después que un individuo que trabajaba para ella me vió en una ventana. Me fui a otra ciudad por breve plazo y allí cambié mis facciones y el color de mis cabellos. Luego regresé aquí y la tía me mantiene con una mensualidad. Es muy rica y puede hacerlo. Aquí figuro con mi verdadero nombre: Connie Milburn. Francy LeFevre fué algo fantasioso que elegí cuando abandoné mi hogar para probar suerte en la gran ciudad. Y aquí nadie conoce como Francy LeFevre.


  Parecía que Francy había alcanzado lo que soñara: ser respetada, vivir en un sitio lujoso, alejarse del criminal que era su amante. Pero Brad no entendía cómo Hattie Milburn le pagaba un hotel lujoso y la vestía con ropas caras como las que tenía ante sí, mientras ella seguía pudriéndose en ese caserón inmundo.


  La voz de Francy cortó sus pensamientos:


  —Dime qué ha sido de ti todo este tiempo.


  Mientras bebían unos vasos de whisky de una botella en la que poco quedaba ya, Brad le contó todo lo que le ocurriera desde la noche del golpe hasta ese momento.


  — ¿Fargo escapó de la prisión y anda cerca de aquí? — preguntó ella horrorizada.


  — ¿Acaso no lo sabías?


  — ¡No! ¡Como tengo una fiesta dentro de un rato me pasé la tarde durmiendo y no escuché radio!


  — ¡Francy, debes huir de aquí cuanto antes! ¡Si Fargo da con tu paradero estás perdida! ¡Vete esta noche misma!


  — ¡No, esta noche no! ¡Esta noche tengo que ir al baile del Club de las Solteras!


  — ¿Qué?


  Francy se levantó y caminó algunos pasos con el vaso en la mano:


  —Es una sociedad formada por las muchachas solteras de la alta sociedad de esta ciudad. ¡He rogado, pedido de rodillas, no sé todo lo que hice por lograr que me admitieran en sus círculos desde que llegué! Pero hasta ahora nunca me han hecho caso. Hoy, sin embargo, un funcionario del Ayuntamiento me consiguió una invitación al baile anual de ellas y no puedo perderlo por nada del mundo. Algunas personas de aquí no me quieren por... por varias cosas que han ocurrido y afirman que no me animaré a ir. ¡Les demostraré lo contrario! Además, es costumbre que cada una de las asistentes al baile dé una fiestita privada un poco antes de la reunión general. He organizado una en el bar del hotel y no puedo faltar.


  La ambición de Francy por las cosas lujosas, por la figuración, por el oropel de la vida social, podía más que su instinto de conservación.


  —Francy, tú sabrás lo que haces —dijo, resignado — Pero antes de separarnos dime qué ocurrió con el dinero del asalto.


  — ¿Qué dinero?


  —El del asalto al camión en Reno. Fargo iba a ocultarlo en el automóvil Cadillac en la Summit Inn. Por eso me enviaron desde San Francisco, pese a que yo lo ignoraba entonces. Fargo sabía el número de patente del coche y lo vi salir de junto al vehículo cuando entré en el garaje de la hostería para preparar nuestra partida.


  —Si puso algún dinero en ese automóvil lo ignoro. No sabía una palabra de sus planes. Me dijo que lo esperara en la hostería, pero nada más. Después me enteré por los diarios de lo ocurrido, pero no tuve nada que ver en el asunto. ¡Te lo juro!


  — ¿Qué pasó con el Cadillac?


  —La tía Hattie lo vendió.


  —No pudo haberlo vendido. Era un coche buscado por la policía y no tenía el certificado de propiedad para transferirlo.


  —Lo habrá enajenado a algún reducidor de vehículos robados, de esos que no se preocupan por certificados o búsquedas policiales. No sé, francamente, pero me aseguró que no debía preocuparme más por el Cadillac. Y no lo vi desde la noche de mi llegada aquí.


  Brad se levantó y la acompañó hasta la puerta. Ella se detuvo unos momentos para pintarse los labios y luego lo miró en los ojos:


  —Oyeme —dijo—. Créeme que te quiero como en aquellos días de las sierras. Pero en estos momentos no conviene que nos vean juntos. No puedo permitir que mi pasado llegue a comprometer mi posición en esta ciudad. Trata de no venir más aquí. Si quieres comunicarte conmigo hazlo por teléfono. Ya hallaré un medio para que nos veamos en un lugar más seguro. Y cuídate que tú corres tanto peligro con Fargo como yo...


  —Me las arreglaré —dijo y salió al corredor tras ella.


  Brad dejó que Francy tomara el ascensor sola. Luego llamó a otro vehículo y cuando llegó al vestíbulo, en la planta baja, vió a Francy conversando con varios hombres vestidos de etiqueta. Salió a la calle y fué en busca de su automóvil.


  Pese a las palabras de Francy, Brad no estaba seguro de la verdad de su versión sobre los sucesos de aquella noche trágica en las sierras. Si Fargo hubiera conservado los cuatrocientos mil dólares, ¿por qué no recurrió a los servicios profesionales de Luke Rafer en lugar de dejar que lo encerraran para siempre en Alcatraz? ¿Por qué decidió huir en cuanto Pride le ofreció localizar a Francy y por qué hizo tantas referencias a su supuesta traición?


  Podría ser que Fargo hubiera depositado los cuatrocientos mil dólares en el compartimiento secreto del Cadillac y que Francy realmente no supiera una palabra al respecto. La muchacha vivía como una persona pudiente, pero insistía en que la tía pagaba sus cuentas. Y la vieja maniática afirmaba que había liquidado el Cadillac.


  Algo no encajaba en las piezas de ese rompecabezas. Ya eran casi las diez de la noche y en cualquier momento Berenda se le convertiría en un lugar inhospitalario. Tenía que seguir con sus pesquisas y la casa de la vieja excéntrica parecía ser el lugar más indicado para ello.


  El whisky en el estómago vacío le había hecho mal. Se detuvo en un restaurante de autoservicio y comió una chuleta con papas. Bebió abundante café y luego se dirigió otra vez a la casona de la calle Tioga.


   


  CAPÍTULO 8


  Brad se dirigió a la casa por la parte posterior, abriéndose camino entre las malezas. Al parecer su excéntrica ocupante estaba durmiendo porque no se veían luces desde afuera. Pero al aproximarse a la verja que daba acceso por el contrafrente, sintió ruidos y vió brillar una luz entre unas cortinas que cubrían una ventana.


  — ¡Señora Milburn! —gritó.


  — ¡Le dije que no volviera! —exclamó la viuda desde adentro, con voz aguardentosa—. ¡Fuera de aquí! ¡Déjeme tranquila!


  — ¡No me iré antes de hablar con usted!


  Se abrió un rectángulo de luz y la mujer apareció en la galería cubierta de los fondos, a pocos metros de distancia de la verja. Tenía en sus manos una escopeta de dos caños de formidable aspecto.


  — ¡Usted debe saber quién soy en realidad!— insistió Brad — ¡Estoy seguro de que Francy la llamó por teléfono, contándole todo lo concerniente a nosotros dos!


  —Sí, sí, pero ahora quiero que se vaya. ¡Ahora mismo o lo acribillo con los perdigones!


  Brad advirtió unas piedras junto a la cerca y haciendo pie en ellas saltó sobre las rejas, entrando en el abandonado jardín. La mujer amartilló la escopeta y le apuntó con ella.


  — ¡Váyase o por Dios que lo quemo! —chilló histéricamente.


  — ¡No! ¡Usted no va a disparar su arma contra mí! Porque si lo hace se va a descubrir todo. Y será la ruina para usted y para Francy...


  — ¿Ella? ¡Ella no tiene nada que perder! ¡Yo sería la única perjudicada! ¡Pobre de mí! —El alcohol forzó las lágrimas y Brad aprovechó para dar un salto, quitándole sin esfuerzo la escopeta de las manos. La mujer chilló y le dió un bofetón. Brad la empujó con fuerza enviándola contra la pared, trastabillando. Por último, ella sentó en un banco y comenzó a llorar.


  Brad apoyó la escopeta en la pared, lejos del alcance de la mujer:


  —Quiero saber qué pasó con el Cadillac que trajo Francy a esta ciudad —dijo secamente.


  La mujer lo miró con los ojos llenos de lágrimas:


  — ¡Entremos! —dijo—. ¡Tengo que beber un trago!


  —Dígame acerca del automóvil y luego podrá ir a beber todo lo que se le antoje. Pero no antes.


  —Soy una anciana y mi corazón no está muy sano —dijo—. ¡No tiene derecho de tratarme en esta forma!


  —Lo hago por Francy. Puede ser que así logremos salvarla sin más mentiras y patrañas. ¿Qué hizo con el coche?


  —Lo vendí. Yo...


  — ¡Usted no lo vendió nada! En primer término, para hacerlo necesitaba mi firma como propietario del vehículo. ¿De qué otra manera podría haberlo transferido al adquirente? En segundo lugar, usted sabe que la policía se enteró de que Fargo preguntó por mí en la hostería y me buscaban para interrogarme acerca de mis relaciones con el asaltante. Y el número de patente del Cadillac estaba registrado en el garaje de la hostería. Usted no es ninguna tonta y no iba a cometer el error de querer vender un coche sin título de propiedad y buscado por la policía. ¿Qué hizo con él?


  — ¡Usted que es tan hábil, dígamelo! ¡No voy a pronunciar una sola palabra más!


  Brad quedó sin saber qué hacer por unos momentos. Pero súbitamente le asaltó una idea y maldijo por lo bajo por haber sido tan estúpido.


  El Cadillac tenía que estar allí, cerca de sus propias narices. Hattie Milburn presumiblemente guardaba en ese caserón todo cuanto caía en su poder y el coche no tenía por qué haber sido una excepción.


  — ¡Levántese, señora Milburn! Me va a acompañar — dijo — ¡Y nada de discusiones! Puedo hallar el coche por mis propios medios, pero no quiero dejarla en libertad para que corra al teléfono a llamar a su amigo Tyree.


  Antes de bajarse de su automóvil, Brad había observado los alrededores y no halló ni rastros de vehículos policiales.


  — ¿Tyree? —dijo ella, asombrada—. ¿Quién es ese tipo? ¡Voy a llamar a la policía ahora o más tarde, pero me las va a pagar usted por lo que hace!


  Brad había tenido la precaución de llevar consigo una linterna para hallar su camino entre los matorrales y le sirvió para iluminar el sendero de grava que llevaba al establo.


  La puerta estaba cerrada con una cadena y un candado. Brad buscó con la mirada algo que sirviera para formar la entrada y halló una barreta de hierro, presumiblemente algún eje de un carricoche.. Con ella hizo saltar el candado, sin descuidar su vigilancia sobre la mujer.


  El ambiente del establo tenía el olor de un recinto cerrado por largo tiempo. El viejo Pierce Arrow se veía al fondo, débilmente iluminado por el rayo de la linterna. Más cerca de la puerta había algo de varios metros de largo y más de uno y medio de altura, cubierto con una lona.


  Brad se acercó y agachándose levantó la lona, dejando al descubierto el Cadillac.


  La señora Milburn estaba jadeando.


  — ¿Cuándo puso este coche aquí? ¿El mismo día en que llegó Francy como Mary Smith?


  —Sí —musitó la mujer.


  — ¿Quién lo entró?


  —Ella misma. Le dije que iba a dejarlo por unos días y que después me desharía de él.


  Brad abrió la portezuela delantera del lado del volante. Las llaves de encendido estaban aún en el tablero de instrumentos y el velocímetro marcaba solamente menos de setecientos kilómetros de recorrido. Era evidente que Francy había ido directamente de las sierras a Berenda. Su llegada a la casa de su tía tenía todo el aspecto de algo premeditado...


  Brad abrió una de las portezuelas posteriores. Sus valijas cubiertas de polvo estaban en los asientos donde las colocara al salir de la Summit Inn, tres años atrás.


  —Si son suyas, lléveselas —dijo Hattie—. Nunca las toqué. Ella me indicó cuáles le pertenecían.


  Brad miró a la mujer, con las llaves en la mano:


  — ¿Usted abrió alguna vez el baúl?


  — ¡Nunca! En cuanto entró el coche aquí y sacamos la valija de ella, conseguí la lona y lo cubrí para no destaparlo más.


  Brad abrió el baúl posterior. Estaba vacía, salvo por una cubierta de auxilio, un crique y una barreta de hierro para cambiar cubiertas, así como algunas herramientas para atención mecánica.


  Con la linterna apoyada en el piso del baúl recorrió atentamente el espacio vacío hasta que después de varios minutos dió con el compartimiento secreto, construido muy hábilmente entre el respaldo del asiento posterior y el fondo del baúl. La pared visible había sido preparada de tal manera que a primera vista se podía tomar por el respaldo del asiento de atrás.


  Brad buscó alguna traba o algún medio para abrir automáticamente ese compartimiento. No lo halló. No habría sido difícil que lo tuviera originariamente, sacándolo Fargo después de ocultar el dinero.


  La única manera de abrirlo sería forzando la tapa, con ayuda de la barreta para cambiar cubiertas, que tenía un extremo aguzado. Pero no podía hacerlo bien con la linterna apoyada en el piso del baúl.


  —Téngame la linterna —le dijo a Hattie—. Y dirija la luz adonde yo esté trabajando.


  Ella le obedeció:


  —No sé qué se propone usted... —le dijo temerosa.


  Brad sintió una excitación tremenda, temblándole las manos. Si hallaba el dinero allí tendría una magnífica oportunidad para aclarar su posición y aún la de Francy ante la ley.


  Tuvo bastante trabajo para hallar un hueco suficientemente ancho como para introducir la punta de la barreta y poder hacer fuerza contra el marco de la hoja de madera.


  Por fin cedió la hoja y cayó sobre el piso del baúl con un ruido que retumbó por todo el local.


  ¡El espacio situado detrás del panel estaba vacío!


  Súbitamente quedó sumido en la oscuridad. La mujer aprovechó el momento de sorpresa al abrirse el compartimiento secreto y huyó con la linterna. No le fué fácil orientarse entre los objetos diseminados en el establo y sólo después de algunos tropezones logró salir al jardín. Cuando llegó a la casa la mujer ya se había encerrado allí y no se veía la escopeta donde la dejara.


  Seguramente Hattie estaba ya llamando a Tyree pese a su aparente desconocimiento del policía. Brad saltó por la cerca y fué en busca de su coche.


  Pocos minutos después estaba por la calle principal. Al pasar por un edificio de regulares proporciones, con un cartel que decía “Hotel Tudor”, vió un callejón mal iluminado que le pareció ideal para estacionar el coche mientras comía un bocado en una cafetería próxima cuyas luces indicaban que aún estaba abierta.


  Estaba entrando con el coche en el callejón cuando súbitamente su pie soltó el acelerador y se clavó sobre el pedal de los frenos. Abrió la portezuela y se lanzó a la carrera hacia adelante. El coche no habría podido avanzar mucho más porque el pavimento estaba cortado por las obras del gas, tal como lo indicaba un letrero con una luz roja.


  Brad había visto a una veintena de metros más adelante a un individuo que renqueaba ligeramente, con un traje oscuro. A un hombre que estuviera a punto de quitarle la vida. Porque al doblar un poco la cabeza el individuo para proteger del viento un cigarrillo que encendía, reconoció a Vince Fargo.


  — ¡Fargo! —gritó. Luego se arrepintió de haberlo hecho. El individuo, que ya se había detenido al sentir ruido de pasos detrás suyo, dió vuelta la cabeza y al verlo comenzó a correr, con dificultad, pero sin aflojar su velocidad. Pronto desapareció entre unas pilas de materiales acumulados por los obreros que efectuaban las reparaciones en ese callejón. Cuando Brad llegó al lugar donde había desaparecido el malhechor, vió que allí se abría la playa de estacionamiento de una gran estación de servicio para automóviles que serviría de garaje nocturno porque estaba colmada de vehículos.


  Brad corrió de un lado a otro y nadie se le acercó, hasta que llegó al frente, a una cincuentena de metros. Allí halló a un mecánico somnoliento:


  — ¿Qué busca? —le dijo.


  — ¿No vió pasar por aquí a un hombre corriendo?


  — ¡Yo que sé! —El individuo olía a alcohol barato a una cuadra—. ¿Se cree que por cinco dólares miserables que me pagan por noche voy a estar como un perro guardián mirando a todos los que pasan? Si usted tiene un coche guardado aquí y no lo cerró con llave, la culpa será suya si le pasa algo. Si lo cerró y entregó las llaves en la administración, en el edificio de al lado, donde están los surtidores, no se preocupe. ¡Y si no tiene ni coches, ni llaves ni nada que hacer por aquí, hágalo en otra parte!


  Había un par de centenares de coches estacionados allí y Fargo podría estar oculto en cualquiera de ellos que hubiera hallado abierto o aún en el suelo, debajo de alguno. Evidentemente esa playa no se usaba por la noche porque la iluminación era pésima.


  Fargo en Berenda era como una sentencia de muerte inmediata para Francy. Era necesario dar con la muchacha en seguida y advertirle el riesgo para que se fuera sin pérdida de tiempo.


  A pesar de su ansiedad, recordó que ella había ido a un baile y no creía que regresara a su hotel antes de las tres o cuatro de la madrugada. Tenía así un par de horas en blanco para reponer energías y reposar.


  Fué a la cafetería que viera antes y se hizo servir café con tortilla de jamón y panecillos. Luego se encaminó a su automóvil. La calle estaba solitaria. Seguramente todos los efectivos policiales disponibles estarían en la zona de la ciénaga buscando a Fargo.


  Se sentó en el automóvil para descansar un rato, pero el sueño lo venció y cuando despertó eran las cinco de la mañana.


  Puso el motor en marcha y se dirigió al hotel Towers pero en lugar de estacionar frente al edificio lo hizo en una calle lateral. Halló allí una entrada de servicio y al ver que el sereno estaba dormitando prefirió pasar por allí. Cuanto menos revuelo causara en el establecimiento a esas horas, más fácil sería la huida disimulada de Francy.


  Subió los ocho pisos por unas escaleras de servicio y luego salió al corredor principal. Se llegó hasta el 809 e iba a tocar el timbre cuando vió la puerta entreabierta.


  Entró en el cuarto iluminado y cerró la hoja tras sí.


  Francy estaba en medio de la habitación con la estola de visón colgando de su brazo. Cuando sintió el ruido de la puerta al cerrarse se dió vuelta y lo miró con ojos algo vidriosos. La piel cayó al suelo pero ni se dió cuenta. Sus cabellos estaban despeinados, el carmín que exageraba la sensualidad de sus labios se había corrido y su ajustado vestido de noche tenía algunas manchas, presumiblemente de licor.


  Quiso caminar, pero tropezó con el dobladillo de su falda y cayó en la cama. Se incorporó como pudo y se apoyó en el respaldo del lecho.


  — ¡Necesito un trago! —chilló—. ¡Y no queda nada aquí!


  —Lo siento, Francy —dijo Brad—, pero no tengo ningún frasco de bolsillo y a estas horas no creo que quede bien pedirlo al bar del hotel.


  — ¡Qué me importa lo que queda bien o mal! —volvió a chillar —. ¡Que se vaya al infierno esta ciudad con todos sus convencionalismos sociales! ¡Ese maldito baile! Todos los hombres se mostraron la mar de atentos, claro... Cada uno de ellos quiso conquistarme; igual que desde el primer día en que aparecí por Berenda con mi nueva personalidad. Pero ni una sola de las mujeres cruzó una palabra conmigo. ¡Puercas!


  Escupió en el suelo y sacudió violentamente una pierna, haciendo volar su zapato escotado por el cuarto.


  — ¡Puercas, sí! —Su voz tenía acentos de histerismo—. ¡Me tienen miedo ese hato de hipócritas pueblerinas! Me tuve que pasar la noche bebiendo y sonriendo como si no me importara su desprecio, mientras la ira me corroía las entrañas.


  Sacudió la otra pierna y el zapato correspondiente describió un círculo en el aire, cayendo sobre una mesita ratona y volteando un delicado florero de cristal que se estrelló contra el suelo en pedazos. Las flores quedaron extendidas entre los trozos de cristal mientras se formaba un charco de agua en su torno.


  Brad sintió pena por ella.


  — ¡Y ni siquiera quisieron venir a mi fiesta esta tarde! — continuó ella—. ¡Jamás me invitarán a asociarme al Club de las Solteras! ¡Ni siquiera la tía Hattie me lo consiguió, pese a la gente que conoce aquí! ¡Estoy terminada en esta ciudad! ¡Liquidada!


  Se llevó una mano al pecho como si se ahogara y dió un tirón feroz a la tela de su vestido, rompiéndola. Quedó a la vista el delicado encaje de su combinación de seda natural y de pronto pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo porque bajó la cabeza para mirarse y se cubrió el pecho con la mano.


  Brad la miró con piedad. Pero su frío razonamiento se impuso. Era cuestión de momentos que Fargo, en una forma u otra, llegara a dar con Francy, y en cuanto la tuviera a su alcance la muchacha estaría perdida.


  La tomó de un brazo queriendo levantarla, pero ella le golpeó la mano y volvió a caer en la cama:


  — ¡No! ¡No quiero levantarme! ¡Quiero morirme!


  — ¡Y lo vas a lograr antes de lo que supones! ¡Fargo está en la ciudad y no creo que tarde mucho en dar contigo!


  Si Fargo hubiera sabido el paradero de Francy podría haber subido esas escaleras de servicio con la misma facilidad que él, entrando igualmente por esa puerta abierta.


  —Francy, he visto esta noche a la señora Milburn. Y encontré el Cadillac. Se encuentra bajo una lona en su establo.


  — ¿Y qué? —dijo ella, con indiferencia.


  —Tenía la esperanza de hallar el botín del asalto de Fargo en un compartimiento del baúl, pero no había nada.


  — ¡Ya te dije que Vince no lo puso allí!— estalló ella con una vehemencia que lo sorprendió, aunque pensó que podría ser efecto de la bebida—. ¿A qué has venido aquí, después de todo?


  —Te estoy diciendo. Quiero que huyas antes de que sea demasiado tarde.


  —No te preocupes. Me iré de aquí y para siempre. Cuanto antes me aleje de esta pocilga de ciudad, mejor. Pero antes tengo que ver a la tía Hattie. Hace un rato traté de hablarle para decirle que iba a dejar la ciudad y me cortó la comunicación. No quiso escucharme. Pero va a tener que hacerlo cuando vaya a su casa.


  — ¿Por qué tienes que verla antes de irte?


  —Necesito dinero. No tengo nada conmigo. ¡Nunca tuve nada mío!


  Brad vió en el suelo un bolso de fiesta. Lo abrió y en un pequeño monedero halló algún dinero suelto y un billete de mil dólares doblado.


  —Francy, aquí tienes algo más de mil dólares. Con esto puedes mantenerte un poco de tiempo hasta que pase el peligro. Luego veremos cómo podré ayudarte si me avisas dónde te has refugiado.


  Ella se levantó y caminó en medias hasta donde se hallaba Brad.


  — ¿Sabes qué tienes que hacer? —le dijo—. ¡Llévate tú este dinero y vete de aquí! No hay nada en Berenda que te retenga por más tiempo. ¡Toma esos mil dólares y vuélvete por donde has venido! ¡Yo conseguiré dinero de la tía Hattie y luego iré a buscarte! ¡Con lo que ella me dé alcanzará con largueza para nosotros dos! ¿No quieres darme el gusto?


  Se colgó de su brazo y trató de dar una expresión tierna a sus ojos vidriosos. El encaje que cubría su escote era muy transparente y Brad tuvo que morderse los labios para contener el impulso de estrecharla violentamente entre sus brazos, para luego seguir su consejo. Es verdad que había llegado a querer a Anita King, pero era esa clase de cariño razonable, estable, que conduce a un matrimonio feliz, sin sobresaltos pero a la vez sin el sabor de la aventura. En cambio, Francy ofrecía el encanto de la pasión desenfrenada, el vértigo de un temperamento dominado por la violencia...


  Sacudió la cabeza. Vió en los ojos de ella ese velo que ya observara otras veces y que parecía ocultar por completo sus pensamientos.


  Francy pareció darse cuenta de sus dudas y lo besó en los labios. Había algo extraño en ese beso, algo remoto, como si sus bocas se tocaran pero Francy hubiera estado a miles de kilómetros de distancia. Debía ser la angustia de la situación, pensó Brad. Francy tendría que irse sin pérdida de tiempo, pero él debería quedarse y hacer lo que fuera necesario para aclarar de una vez por todas la situación de ambos en relación con la huida de Fargo y el paradero del dinero robado.


  Ambos habían vivido demasiado tiempo a la sombra del delito de Fargo. Las respuestas que aclararan su porvenir estaban allí mismo, en Berenda. Una conversación más con Hattie Milburn y descubriría quizás bastante; ya la había atrapado en dos mentiras básicas y podría intentar sorprenderla otra vez.


  —Francy —comenzó—. No puedo irme de Berenda…


  — ¡Maldición, tienes que irte!— gritó ella con tal intensidad que Brad temió que la oyeran en los demás cuartos del piso—. ¡Has estado a punto de arruinarme todos mis planes! ¡Vete, te digo, vete!


  Un juramento dado con voz de hombre hizo volver la cabeza a Brad. Tyree entró a la habitación como una tromba. La puerta era del tipo de las que no cierran automáticamente y con sólo levantar el picaporte pudo tener acceso. Brad trató de soltarse de los brazos de Francy que balbuceó:


  — ¡Tyree! No...


  Pero el policía aprovechó que Brad carecía de libertad de movimientos para asestarle un golpe contra una oreja que lo separó violentamente de Francy y lo envió trastabillando contra un cortinado.


  Brad se aferró a las cortinas y arrancó una de ellas con su peso volteando una lámpara de pie que cayó con estrépito. Brad pudo evitar su propia caída, y se lanzó al centro de la habitación.


  Tyree lo estaba esperando y lanzó otro puñetazo. Pero era demasiado alto y precipitado. Brad eludió el golpe y le asestó, a su vez, tres puñetazos en la cara que abrieron una de las mejillas del policía, haciendo correr la sangre.


  Tyree retrocedió un paso y volvió a la carga. Su cara topó con la izquierda de Brad pero siguió adelante como un toro enceguecido por el furor. Brad comprendió que era enemigo fácil.


  El policía estaba acostumbrado a pegar a prisioneros indefensos o a individuos borrachos o inexpertos en la defensa personal. Pero un hombre como Brad, con sus conocimientos discretos de judo y lucha libre, podría dominarlo en poco tiempo.


  Dió una trompada en la mandíbula a Tyree y lo envió contra la cama, cayendo de espaldas en ella. Brad le levantó la cabeza tirándole de los cabellos y remató su obra con otro directo que lo desmayó.


  El policía fué resbalando lentamente hasta quedar en el suelo hecho un ovillo.


  Francy estaba acurrucada en un extremo de la habitación, mordiéndose los nudillos de una mano.


  Brad se le acercó y le preguntó:


  — ¿Qué es Tyree para ti? ¿Qué está haciendo aquí?


  — ¡No estaba en el hotel! —protestó—. ¡Quizá habrá visto tu coche en las cercanías! ¿No lo tienes por aquí?


  Brad asintió con la cabeza. La mujer podría tener razón.


  En ese momento se sintió golpear en la puerta del cuarto que Tyree cerrara de un golpe detrás de sí al irrumpir allí.


  — ¡Señorita Milburn!— era una voz de hombre—. ¡Soy el sereno del hotel y acabo de subir al piso porque unos huéspedes se quejaron de que se sentían ruidos extraños aquí! ¿Pasa algo?


  — ¡No, no es nada, hubo un pequeño accidente pero ya todo está bien, muchas gracias! —Francy trató de dar su voz una inflexión serena.


  Brad miró por la ventana. Frente a la puerta del hotel estaba un automóvil azul y blanco de la policía de Berenda; debía ser el coche de Tyree. Pero no vió ningún movimiento anormal en la calle.


  Se dirigió a la puerta del cuarto y Francy se le colgó del brazo:


  — ¿Adónde irás ahora? ¿Qué piensas hacer?


  — ¡No lo sé! Pero por última vez te digo: ¡Fargo está en Berenda y debes huir de aquí!


  — ¡Lo haré, lo haré! —la muchacha crispó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


  Brad salió al corredor y vió en un extremo a un anciano uniformado que lo miraba con extrañeza. Debía ser el sereno.


  — ¡Ha ocurrido un pequeño accidente y voy en busca de un médico! —le dijo, sin detenerse a explicar cuándo ni cómo había entrado en el cuarto. Y en seguida, aprovechó que la puerta del ascensor estaba abierta para descender hasta el primer piso. Como en ese hotel no había indicador en las puertas, el sereno no tenía manera de saber si el ascensor había llegado a la planta baja.


  Brad salió al corredor y buscó la puerta que daba a las escaleras de servicio. Las bajó a pie y salió por la entrada lateral que utilizara previamente. El sereno de allí seguía roncando con placidez.


  Se dirigió a su automóvil y lo puso en marcha. No sabía qué camino tomar, cuando decidió que lo mejor sería ir a ver sin pérdida de tiempo a Hattie Milburn. Era el único lugar donde podría intentar hallar una respuesta a sus problemas.


  Para alcanzar la calle Tioga tuvo que dar una vuelta manzana y tomar por la calle principal porque algunas de las arterias adyacentes estaban interrumpidas al tránsito por las obras del gas. Tuvo que detener el coche en una intersección ante la luz roja del semáforo de cruce. Maldijo interiormente la costumbre de tener en funcionamiento las luces del tránsito en una hora en que casi no había vehículos por las calles, pero no quiso transgredir las ordenanzas para no llamar la atención de algún policía que pudiera andar por las cercanías.


  Pero esa precaución fué justamente lo que lo perdió.


  En momentos en que cambiaba la luz y se disponía a apretar el pedal del embrague para pasar el cambio a primera velocidad, sintió que por la ventanilla abierta le llegaba una voz:


  — ¿Qué le parece si hace el viaje acompañado?


  Miró: era el sheriff Robard.


  El policía abrió la puerta y se sentó a su lado.


  —Acabo de regresar de la ciénaga —dijo Robard—. Y estaba pensando en ir a echar un sueñecito cuando la señal me detiene detrás de un coche de color llamativo con chapas del Parque Nacional. Es un Mercury que estaba comenzando a preocuparme. Entonces me digo: “¿Qué te parece si estacionas tu viejo Buick y lo mandas a buscar más tarde con un agente policial, y le vas a hacer compañía a ese pobre forastero que debe estar aburrido de andar solo?”


  — ¿Qué quiere de mí? —preguntó Brad.


  —Nada de importancia. Ya se lo explicaré en el Departamento de Policía. Doble a la derecha y haga un par de cuadras. Ya verá el edificio... ¡Ah, y nada de trucos que tengo un revólver con un gatillo muy celoso y podría dispararse! ¡Quedaría tan mal una mancha de sangre en este hermoso tapizado!


   


  CAPÍTULO 9


  Viajaron en silencio hasta el Departamento de Policía. Entraron en el edificio y subieron a la planta alta donde estaba ubicada la oficina del sheriff. Robard se sentó frente a un escritorio, indicando a Brad que hiciera lo propio del otro lado de la mesa.


  —Ahora vamos a empezar a hablar —dijo el sheriff, eligiendo una pipa en un soporte donde había varias—. He estado muy ocupado desde esta madrugada cuando volví de la ciénaga. Hay gente en este condado que dice que me estoy volviendo muy lento y que haría falta poner a un tipo dinámico como Tyree en mi lugar. Lástima que no hayan podido ver lo que estuve haciendo...


  Cargó lentamente la pipa, la encendió y chupó varias veces.


  —En primer lugar, cuando llamaron por teléfono avisándome que Vince Fargo estaba en la ciénaga, me fué fácil establecer por la operadora el origen de esa llamada. En segundo término, cuando pasé por la estación de servicio el encargado recordó que a la hora aproximada en que recibí el aviso no tuvo otro cliente que el conductor de un Mercury muy sucio de tierra que se demoró bastante en el lavatorio y que fué a hablar a la cabina telefónica. Como ese coche no es de un modelo muy común por aquí estuvo mirando la licencia municipal por curiosidad y no pudo olvidarla porque correspondía al Parque Nacional de Latoga.


  Chupó otra vez de la pipa y exhaló unas bocanadas de humo.


  —Mientras mis agentes revisaban la ciénaga volví a la oficina y telefoneé al Parque Nacional. Me dijeron que el coche había pertenecido al ingeniero de la central eléctrica local, pero que hace pocos días lo sorteó entre el personal de allí y le correspondió al superintendente del Parque, un tal Brad Adams, cuya filiación me suministraron. El mismo vehículo, el mismo individuo, pero usted se apareció ayer en Berenda, queriendo hacerse pasar por un detective privado de San Francisco con un apellido impronunciable.


  Volvió a chupar la pipa, haciendo una pausa. Brad estaba aferrado a la tapa del escritorio, con los nervios en tensión:


  —Hace tres años, más o menos, pocos días después del asalto de Vince Fargo, en Reno, se lo vió una noche en una hostería serrana llamada Summit Inn, preguntando por un tal Todhunter Corcoran. Era un individuo que había estado hasta pocos momentos antes allí con un poderoso Cadillac. Luego Fargo preguntó por una tal Francy LeFevre y un peón de cocina recordó haberla visto salir por la puerta de servicio subiendo al Cadillac de Corcoran. Fargo salió a escape y subió a un coche Lincoln en seguimiento del Cadillac.


  Brad sentía como si se hubiera estado cerrando un círculo de hierro en torno de él pero no habló.


  —Esa misma noche —prosiguió Robard—, un individuo que llegó con un Cadillac a una hostería con cabañas en la misma región de la Summit Inn, fué atacado por alguien que se llevó su coche, dejándolo inconsciente por varios días. Fué conducido a un hospital local y como carecía de documentación se le tomó una fotografía de rutina en esos casos, por si fallecía, para solicitar entonces informes a la policía federal. El individuo recuperó el conocimiento, pero parecía sufrir de amnesia y un buen día desapareció para siempre del hospital y de la zona circunvecina. Entonces el director del pequeño hospital envió la fotografía a la policía federal explicando el asunto y se descubrió que era Todhunter Corcoran, a quien se buscaba por sospechoso en el asalto.


  Extendió la mano con un papel. Brad miró su propio rostro impreso en una circular de la policía federal: “Todhunter Corcoran - 1.76 m. de estatura; peso aproximado: 70 kilogramos; nariz recta; ojos claros; cabellos castaños; orejas regulares; tiene una cicatriz en la cabeza; buscado para interrogarlo en conexión con la fuga de Vince Fargo luego de un asalto a un camión con dinero en Reno. Carece de antecedentes criminales con ese nombre. No se tienen impresiones digitales. Conducía un coche Cadillac con licencia municipal de San Francisco. No se cree que sea peligroso.”


  — ¿Qué me dice Peter Stanowski, Brad Adams... Todhunter Corcoran?


  Brad sonrió estúpidamente. ¿Qué podría decir?


  Robard le pidió la circular y la guardó en un cajón que cerró con llave:


  —Lo buscaron bastante por un tiempo. Luego, una vez aprehendido y condenado Vince Fargo, se olvidaron de usted. Fargo insistió en que no tenía cómplices y al preguntársele sobre usted dijo que lo buscaba porque sabía que era el dueño de ese Cadillac estacionado en el garaje de la hostería y quería hacerle una oferta de compra inmediata porque su Lincoln no era muy bueno. Eso lo exoneró por completo. Pero yo soy muy cuidadoso y guardo todas las circulares, hasta las de los tipos que han muerto. Nunca se sabe si no podrán servir para algo...


  Se pasó la pipa por la nariz, como para ayudar a sus mente a pensar:


  —Ahí tenemos su caso, por ejemplo. Usted estaba en la lista de sospechosos cuando Fargo asaltó el camión y desapareció. Fargo también. Lo mismo ocurrió con una muchacha que había sido amiga del delincuente en aquella época, una tal Francy LeFevre que estuvo en la Summit Inn para ese entonces y salió de allí en el Cadillac con usted.


  El sheriff olió la pipa que se había apagado pero no la volvió a encender:


  —Ahora súbitamente reaparece Fargo después de su prolongado encierro en Alcatraz y al parecer mata a una serie de individuos. Usted reaparece con una serie de acciones raras y trata de que la policía le eche el guante, informando anónimamente dónde se encuentra. ¿No cree que es de pensar que la tal Francy LeFevre debe andar también por estos lados? ¡Porque no me cabe duda de que usted no me engañó cuando dijo que Fargo anda por aquí! Y a propósito de Francy LeFevre: ¿por qué fué al ver a esa vieja chiflada de Hattie Milburn?


  Brad no respondió.


  —Conozco a Hattie hace muchos años —prosiguió el sheriff ante su silencio—. Era una muchachita muy pobre y cometió el error de casarse con Horace Milburn, un viejo ganadero que la pasaba treinta años. Era viudo. Su primera esposa y sus dos hijas le habían impulsado a construir esa absurda residencia en las afueras de Berenda, para hacer vida social mientras él iba a las tabernas a emborracharse. Pero la esposa y las dos brujas que tenía por hijas murieron antes que él. Hattie ya no era una criatura para entonces. Tenía unos treinta años de edad, pero espiritualmente no se había desarrollado. En esta ciudad anticuada, una mujer que no se casa a esa edad ya se considera perdida para la sociedad. Por eso Hattie aceptó sin vacilar la propuesta matrimonial de ese borrachín que se fué de este mundo envuelto en una nube de alcohol al poco tiempo. Se había gastado la fortuna en construir y mantener ese caserón y en bebidas y mujeres fáciles. Hattie quedó con una renta escasa que a duras penas le alcanzaba para pagar su comida, las cuentas del gas y la electricidad, el mantenimiento de un automóvil prehistórico y el sueldo magro de un pájaro que le servía de jardinero y chofer. ¡Ah, y además, cada tanto pagaba los funerales de los numerosos parientes que se iban muriendo de viejos! Porque al parecer el único motivo que saca a la calle a Hattie es el ir al cementerio.


  El sheriff puso la pipa en el soporte:


  — ¡Qué mal gusto tiene este tabaco! ¿No tiene cigarrillos usted?


  Brad le ofreció su pitillera y el sheriff sacó dos cigarrillos. Pero en lugar de fumarlos los desarmó y se puso a desmenuzar el tabaco sobre un papel.


  —Ahora vamos a otro asunto que me preocupa —continuó diciendo—. Horace tenía un hermano menor en Texas y hace años se supo que había fallecido. De pronto, hará unos tres años, aparece en Berenda una muchacha muy moderna, con un cuerpo que hace dar vuelta a los hombres que la ven por la calle, y dice que es sobrina de Hattie. Se instala en el mejor hotel de la ciudad y gasta el dinero a manos llenas, diciendo que la tía Hattie la mantiene. ¿Con qué habría de hacerlo si apenas tiene para ella? Inclusive para la época en que llegó la muchacha despidió al chofer y ahora va al cementerio a pie. El automóvil debe estar oculto en el granero y nadie cuida ya ese jardín, que como usted vió parece una selva.


  Concluyó de picar el tabaco y eligió otra pipa del soporte, llenándola con el contenido de los cigarrillos.


  —Es extraño lo que ocurre con esa muchacha. No hace más que traer dolores de cabeza a las mujeres del pueblo porque los hombres están locos por ella. Sin embargo, no les lleva mucho el apunte. Parece que estuviera en pos de alguna otra cosa distinta al amor. Hemos tenido que intervenir varias veces para que algunos individuos la dejaran tranquila.


  —Dígame, sheriff, a propósito: ¿Alguna vez se ha visto a Tyree cortejándola?


  — ¡Tyree! —la voz de Robard parecía el rugido de una fiera pronta a atacar—. ¡Es un cáncer para mí ese tipo! Tuve que designarlo mi ayudante principal por presiones políticas. Pero me paga tratando de quitarme el puesto. ¡Y no serviría para sheriff! Tiene la sangre envenenada y se la pasa castigando a los prisioneros. Hace un mes mató por la espalda a un obrero y se salvó alegando no sé qué pretexto. ¡Y cree que podrá ocupar mis pantalones! Bueno, la verdad es que podría desplazarme a menos que yo consiga demostrar al público que sigo siendo un buen policía. ¡Es extraño cómo gasta el dinero preparando una campaña en contra mía para las próximas elecciones! ¡Gana bastante menos sueldo que yo pero gasta tres veces más!


  Era una conversación muy poco común entre un sheriff y un sospechoso, pero Brad comenzaba a percibir un objetivo preciso en ella.


  — ¿Será dinero de Hattie Milburn? —preguntó.


  —Creo que sí, aunque ella no ha demostrado interés alguno en la política local. Por mi parte, nunca he logrado sacarle un céntimo para mis campañas electorales Yo diría que el dinero que él gasta en exceso proviene de Hattie, pero en forma indirecta. Debe dárselo la sobrina. Me consta que se pasa muchas horas en las habitaciones de ella en el hotel. Y también lo veo rondando demasiado por la calle Tioga, frente a la casa de Hattie. Es raro...


  Tal vez alguna especie de extorsión por parte de Tyree, pensó Brad. El ayudante policial podría haber sabido la verdadera identidad de la muchacha.


  —Sheriff —concluyó por decir—. Usted ha ido esta madrugada a la ciénaga y debe tener bastante sueño. ¿Por qué sigue levantado y por qué me dice todo esto?


  El sheriff se levantó y dió vuelta al escritorio parándose a su lado:


  — ¡Porque me gusta este trabajo y quiero seguir siendo sheriff por muchos años! ¡Y para eso tengo que aplastar a mis opositores, empezando por Tyree!


  — ¿Entonces?


  — ¡Quiero aprehender a Vince Fargo! Si lo consigo no me importará lo que diga Tyree de mí o cuánto dinero gaste en su campaña. La publicidad que me dará ese arresto bastará para asegurar mi victoria electoral.


  —Pero usted quiere algo más que la captura de Fargo...


  —Sí. Esos cuatrocientos mil dólares de los que él se apoderó en Reno han ido a alguna parte. También lo hizo a la vez una amiga suya, esa Francy a la que usted llevó en el coche. Parece que se la hubiera tragado la tierra. Quiero resolver todo el misterio: atrapar a Fargo, demostrar cómo fué oculto el dinero y recuperarlo. Pero no puedo actuar sobre simples conjeturas. ¡Necesito su ayuda, amigo!


  — ¡Pero si usted podría obtener bastante prestigio y publicidad deteniéndome! —exclamó Brad.


  — ¡Cualquier día! Los diarios ni se acuerdan de usted. Todo el mundo habla de Vince Fargo. ¿Y sabe qué pasaría si lo metiera a usted en la cárcel? Tendría que avisar a la policía federal y sus agentes vendrían a buscarlo por avión para llevárselo a Washington. No, amigo, quiero resolver el misterio de Fargo, su amiga y su botín, antes de que ni siquiera se fijen en usted.


  Hizo una pausa, mirando pensativamente a Brad:


  —Como ya le dije —añadió—, su caso ha sido dejado de lado luego de la condena de Fargo. Y creo honestamente que usted no es un delincuente. En el Parque Nacional lo tienen por el mejor superintendente que conocieron jamás. La secretaria del administrador, con la que hablé por teléfono, dijo que vendría en seguida aquí por vía aérea para contratar un abogado para defenderlo a usted de cualquier cargo, aunque no le dije de qué se trataba. Pregunté a la policía de San Francisco si conocían a Brad Adams, porque los otros dos nombres usados por usted eran inexistentes en esa ciudad, y me dijeron que había un abogado de ese nombre, ex teniente de infantería de marina durante la guerra de Corea, que trabajó con un tal Luke Rafer como asistente y que no hay datos sobre usted desde hace algunos años.


  El sheriff se alejó de Brad y se sentó de nuevo en su silla frente al escritorio:


  —Ese Luke Rafer ha sido hallado muerto junto con otros dos tipos en una tienda de artículos de pesca próxima a San Francisco. Parece obra de Fargo. Tengo la impresión de que usted ha estado envuelto en alguna trama por culpa de ese Rafer, que no tenía buenos antecedentes, y pasó tres años trabajando fuerte y tratando de enterrar un pasado turbio que usted no forjó. Mire, colabore conmigo y le juro que aclararé tanto su situación con la policía federal que todavía le van a agradecer su ayuda en el arresto de Vince Fargo. ¡Hable! ¡Dígame todo lo que sepa de este asunto y saldrá de aquí hecho un hombre nuevo y libre!


  Brad se pasó la mano por el rostro, cavilando:


  —Todavía no puedo, Robard, pero le diré algo. He visto a Fargo anoche en Berenda.


  — ¿Dónde?


  —En la calle principal, frente al Hotel Tudor. Estaba a pie y seguramente desarmado porque de lo contrario me habría atacado.


  — ¿Por qué no llamó aquí para avisarnos?


  —Estaba muy ocupado haciendo otras cosas.


  — ¿Qué otras cosas? ¿No estaría usted mismo ayudándolo a esconderse? ¿No me estará engañando y yo procediendo como un estúpido? ¡Será mejor que juegue limpio conmigo o se pasará la vida detrás de las rejas!


  Pero en los ojos del sheriff brillaba la excitación. Había dado más crédito a la información de que Fargo se hallaba en la ciudad del que quería admitir, y estaba ansioso por encargarse personalmente de su búsqueda.


  —Mire, Adams, no puedo tenerlo mucho tiempo en mi poder en esta situación ambigua y no sé en cuántos hombres de mi personal puedo confiar. Tyree convida a todo el mundo y tiene muchos amigos. Será mejor que no se mueva de esta oficina privada mía. Cuando yo me vaya cierre la puerta con llave por adentro y no abra a nadie ni responda a ningún llamado.


  El sheriff salió de la oficina y Brad hizo lo aconsejado. Miró en torno. Todas las ventanas tenían rejas. Estaba encerrado tan efectivamente como si se hubiera hallado en una celda. Quizá el sendero tortuoso que había seguido desde la Summit Inn estaba llegando a su fin. ¿Qué podría decir al sheriff que lo ayudara a limpiar su reputación?: Hasta el momento no había dado una sola respuesta satisfactoria a sus preguntas.


  Pero no iba a dejar que el pesimismo aplastara su ánimo. Cerró los puños y apretó los labios. ¡No estaba terminado! ¡Recién empezaba la lucha con una hermosa oportunidad de liberación ofrecida por Chris Robard!


   


  CAPÍTULO 10


  Cuando Brad se despertó, molido por haber dormido sobre un sofá a medio vestir, pero sintiéndose bastante mejor, de cualquier manera, descubrió que era la media tarde y que estaba cayendo una fina llovizna.


  Se levantó del sofá y pasó a una habitación adyacente donde había un lavatorio con utensilios de afeitar. Estaba concluyendo de rasurarse cuando sintió golpear en la puerta de la oficina:


  — ¡Soy Robard! ¡Abra!


  El sheriff tenía el aspecto de un individuo que no ha dormido en dos días. Ofreció a Brad una taza de café humeante que traía en una bandeja con otra que bebió él.


  —No hay ni rastros de Fargo —dijo.


  El sheriff se sentó en el sofá:


  —Nada más que percances esta mañana y esta tarde. ¿Usted vió a Hattie Milburn a la mañana antes de que yo diera con usted?


  —No. La última vez que la vi fué anoche, a eso de las doce o algo más tarde...


  — ¿Cuándo rompió la cerradura de su establo y fué a mirar el Cadillac oculto allí?


  Robard lo miró salvajemente:


  — ¡Mire! —estalló—. ¡Yo tengo bastante paciencia con usted, pero si no se franquea conmigo la va a pasar mal!


  —Sheriff, no estoy evadiendo las respuestas. Admito que entré por la fuerza en su establo y ella me vió hacerlo.


  —No necesito preguntarle qué estaba buscando usted allí. Y hasta me aventuraría a decir dónde lo buscó. ¿Lo encontró?


  — ¡No!


  —Supongo que no —acotó Robard—. Porque cuatrocientos mil dólares, aunque sea en billetes grandes forman un paquete muy voluminoso. Y cuando usted salió de la casa de Hattie no llevaba nada en sus manos.


  Se dirigió a un mueble y sacó de allí una botella de whisky, sirviendo dos vasos, uno de los cuales ofreció a Brad:


  —Usted fué visto al salir por una mucama de una casa próxima que caminaba a poca distancia por la calle. Lo vió saltar la verja y subir a su coche, alejándose. Le llamó la atención su acción y miró atentamente. Por eso está convencida de que no llevaba nada en las manos.


  —Ojalá hubiera conseguido el dinero —dijo Brad—. Se lo habría entregado a usted y estaríamos en mejores términos. ¿No habló con la señora Milburn?


  —No pude. Ha desaparecido. Entré en la casa y la revisé de arriba abajo. Ni rastros de ella. Y fui al hotel para ver a la sobrina. Ni noticias... La mucama que hace la limpieza del cuarto dijo que a las ocho de la mañana entró y ya no estaba allí. Dejé a un agente de guardia pero no apareció hasta ahora.


  — ¿No dijo usted que Hattie pasa mucho tiempo en el cementerio?


  —Fui a averiguar allí. No la vieron en todo el día. Y tiene que estar en Berenda igual que la sobrina porque todos los caminos están bloqueados. No pueden haber salido por carretera. El aeródromo no trabaja, por el barro, y la estación ferroviaria está vigilada cuidadosamente.


  —Mire, Robard. Voy a serle completamente franco. Estamos los dos en el mismo barco, si se quiere, y cuando el naufragio es inminente no hay que andar con vueltas si se piensa sobrevivir. Esta es mi historia. Escúchela bien y juzgue por sí mismo.


  Transcurrió una hora. La lluvia seguía empañando los cristales. Brad concluyó de relatar su historia sin retaceos. Su trabajo con Rafer; la extraña tarea asignada a él en las sierras; el encuentro con Francy; la huida juntos en el Cadillac; el golpe en la cabeza; el año de amnesia; sus esperanzas de rehacer su vida en el Parque Nacional; el accidente y el reconocimiento por parte de Poryin; la llegada de Wolpert; los planes de Rafer; la muerte de Rafer y Wolpert y el dramático viaje en el Mercury con Fargo. Por último, le refirió que la sobrina de Hattie Milburn no era otra que Francy LeFevre, la amiga de Fargo.


  — ¡Ahora me explico qué vino a buscar Fargo por aquí!— dijo Robard—. ¿Usted cree que ella huyó con el dinero?


  —No sabría qué decirle, pero Rafer sostenía que sí.


  —Mire. Hay algo muy extraño en todo esto, pero si lo analizamos juntos tal vez lleguemos a ver la luz. Yo le he dicho que Hattie parecía tener apenas el dinero necesario para ir tirando. Es verdad que cada tanto iba al banco de Berenda y entraba en la sala de cajas fuertes privadas, pasando un largo rato con una caja que alquilara Horace, en un saloncito que hay para los clientes. Nadie pudo ver nunca qué había en esa caja, pero todos suponían que era dinero que guardaba por pura avaricia.


  El sheriff alargó la mano a la botella de whisky y llenó los vasos.


  —Voy a ser breve. Más o menos para la época en que llegó la sobrina, Hattie fué a un comisionista de bolsa y le entregó un dinero para que adquiriera títulos y especulara con ellos. Dijo que era parte de lo que tenía guardado en la caja fuerte, heredado de Horace. Como la suma no era demasiado grande, cien mil dólares, los inspectores locales de Impuestos a los Réditos no hicieron mayor cuestión al respecto. El dinero fué invertido en títulos de servicios públicos de renta fija y segura y todos los meses rinde mil dólares que la sobrina va a cobrar religiosamente a la oficina del corredor con un recibo firmado por su tía.


  El sheriff guardó la botella y los vasos en un gabinete.


  — ¿Por qué hasta la llegada de su sobrina Hattie no había manejado sumas mayores de dinero, viviendo con la pequeña renta que le dejara Horace? —preguntó—. Usted me ha dado la respuesta, muchacho. Francy LeFevre trajo a Berenda el dinero del asalto y sacó cien mil dólares ocultando el resto. Podría ser que se hallaran los trescientos mil en la caja fuerte de Hattie en el banco. Voy a investigar en seguida. Es verdad que necesitaría una orden judicial para abrirla, pero el presidente del directorio es muy amigo mío y me hará el favor.


  El sheriff se fué recordando a Brad que no diera acceso a nadie a su oficina.


  El cuadro estaba claro ahora. Francy, que entonces llevaría el apellido Milburn, habría abandonado su hogar de Texas años atrás, atraída como otras tantas muchachas de las zonas rurales por las luces de la ciudad, adoptando el fantasioso apellido LeFevre. En un primer momento, al conocer a un hombre como Vince Fargo se había sentido fascinada por la personalidad del malhechor. Pero luego, al conocer a Brad mientras esperaba a Vince en el Summit Inn, comprendió qué destino le esperaba junto a un delincuente en fuga. Consideró llegada su oportunidad de redimirse contrayendo matrimonio con el joven abogado. Si bien Brad no le había dicho quién era, limitándose a presentarse como Todhunter Corcoran, un letrado en viaje de negocios, ella ya sabría bien qué estaba haciendo allí el joven porque Fargo, con el intenso amor que sentía por ella, tendría que haberle suministrado todos los detalles del plan. En la noche de la fuga ella misma había confesado a Brad que vió desde su ventana el Lincoln de su amante, claro que sin decirle quién era.


  El resto era evidente; Francy, ambiciosa como la que más, pensó sin duda que Fargo habría colocado el dinero en el compartimiento secreto del Cadillac. Su codicia pudo más que el amor súbito por el joven abogado y forjó un plan sencillísimo, que llevó a la práctica en seguida. Fingió un ataque de asma y lo indujo a detenerse a poca distancia. Cuando él regresó se escondió entre la arboleda y desde atrás lo golpeó con alguna herramienta del coche, huyendo en seguida con el Cadillac y el dinero. ¿Adónde iría a esconderse? ¿Qué mejor que la casa de la tía vieja y maniática donde ella sabía, por su padre, que se prohibía la entrada a todos?


  Francy debió haber llegado ese día en que la viera por la ventana el infeliz de Pride, escondiendo el coche en el granero. Por eso Hattie no dejó que el chofer llevara el Pierce Arrow allí, despidiéndolo sin miramientos. Luego la misma Francy podría haber conducido el viejo coche al local. Arreglado en alguna forma con la vieja el precio de su complicidad, se fraguó la muerte de Francy mientras la muchacha iría a alguna población alejada para que le hicieran una operación de cirugía estética. Cambiadas sus facciones habría vuelto a la ciudad como la señorita Milburn, sobrina de Hattie, para quedarse allí por algunos años hasta que se considerara bien segura para ir a alguna otra parte con mayor vida mundana, donde pudiera invertir y disfrutar mejor de su dinero.


  Alrededor de una hora después regresó el sheriff:


  —La caja fuerte de Hattie Milburn —dijo— estaba llena de viejas cartas, fotografías, programas de cinematógrafo y otros papeles y recuerdos de su juventud. Nada más. Seguramente cosas que ella tendría miedo de extraviar entre todos los cachivaches que había en su casa. Pero no creo que jamás haya habido ni un solo centavo. Esto verifica lo que he imaginado. Francy LeFevre ha traído a Berenda los cuatrocientos mil dólares del robo de Fargo y descontando lo que utilizó, en inversiones bursátiles hay trescientos mil escondidos en alguna parte. No creo que Hattie los tenga en la casa por temor a un incendio y en cuanto a la caja fuerte del banco habrá temido que pasara lo que ocurrió recién, es decir, que alguien entrara en sospechas y la revisara con un mandato judicial... o con la persuasión, como acabo de hacer yo.


  En ese momento golpearon a la puerta. Robard sonrió misteriosamente y fué a abrir sin pedir a Brad que se ocultara. Anita King apareció en el corredor, entrando en seguida y corriendo a colgarse del cuello de Brad.


  — ¡Querido, qué preocupada estaba por ti!— exclamó— ¿Estás bien? ¿No te ha pasado nada?


  — ¿Qué haces aquí, querida?


  — ¡Vamos, no la reciba así, como si le molestara su presencia!— terció el sheriff—. ¡Si no me preocupo yo que me viene a complicar más las cosas con su presencia!


  La muchacha explicó que después de la llamada telefónica del sheriff de Berenda había salido para esa ciudad en su automóvil, dada la falta de aviones a la hora de su partida. De cualquier manera, le habría sido imposible llegar por vía aérea puesto que el aeródromo de Berenda estaba clausurado por el mal tiempo. Anita traía algún dinero que tenía ahorrado en su casa, y estaba dispuesta a contratar los servicios del mejor abogado de la ciudad para defender a Brad de cualquier asechanza de la ley. Ignoraba qué había ocurrido en el pasado de Brad, pero las frases sueltas pronunciadas en su delirio, la actuación extraña del doctor Poryin y el viaje inesperado de Sam Wolpert, sumados a la llamada del sheriff Robard, bastaron para decidirla a acudir en ayuda de su amado, a quien suponía en un aprieto muy grave.


  El sheriff se dirigió nuevamente a su escritorio y sacó unos papeles, volviendo a la puerta:


  —Los dejaré solos media hora —dijo—. A mi regreso decidiremos un plan de acción.


  Fué una media hora fructífera para los sentimientos de Anita y Brad. El abogado, ahora superintendente del Parque, le relató en forma sucinta lo que le estaba ocurriendo y Anita refirmó su cariño, insistiendo en quedarse a su lado hasta que todo se aclarara.


  Cuando volvió a entrar Robard tenía el ceño fruncido:


  — ¡No hay noticias de las dos mujeres, ni rastros de Fargo y todo mi personal está diseminado por aquí y por allí! ¡A Tyree parece que se lo hubiera tragado la tierra! ¡Y ni el menor indicio para hallar ese dinero!


  ¡Tragado la tierra! La frase hizo sonar una campana en algún lugar recóndito del subconsciente de Brad. ¡Ya sabía dónde debía estar el dinero! ¿Qué mejor lugar que el ataúd donde ficticiamente Hattie Milburn hizo sepultar a la pobre Mary Smith?


   


  CAPÍTULO 11


  —Voy a tener que burlar las leyes otra vez —comentó Robard cuando Brad le comunicó su idea sobre el paradero de los trescientos mil dólares restantes del asalto—. Ya lo hice en el banco y ahora lo haré en el cementerio. No puedo esperar hasta mañana para conseguir un permiso legal para desenterrar ese ataúd y saber qué hay adentro. ¡Ahora mismo iremos al cementerio!


  Anita insistió de tal manera que Robard no pudo negarse y dejó que los acompañara en el coche policial donde también iba su ayudante Dominic y un agente de investigaciones, de civil.


  Entraron en el sendero que conducía a los portones del viejo cementerio, con las gotas de lluvia brillando en los rayos de luz de los faros del Buick del sheriff.


  —Hay un sepulturero que vive a dos cuadras de distancia de aquí —comentó Robard—, pero no se enteraría de nuestra presencia ni en pleno día. Es sordo como una tapia y medio cegatón...


  El sheriff bajó del coche y se acercó a los portones. Con un golpe del caño de su pistola rompió el candado. De cualquier manera, quienes construyeron el cementerio no pensaron jamás en la posibilidad de que nadie quisiera entrar subrepticiamente puesto que las paredes apenas tenían un metro de altura.


  Entraron con el coche, siguiendo un sendero embarrado. Robard musitó:


  —Tengo familiares enterrados aquí. Mi esposa y mi hijo, atropellados por un conductor borracho. Espero que me perdonen este sacrilegio...


  Detuvieron el coche y Brad y Dominic bajaron con el sheriff, que dijo:


  —La señorita quedará en el automóvil con Walters —refiriéndose al agente de investigaciones—. Si oyen o ven algo anormal, que ella se oculte en el coche y Walters nos avisará en seguida.


  Comenzaron a caminar y el sheriff dijo:


  —A la derecha hay una casilla donde se guardan las herramientas del sepulturero. Vamos allá primeramente.


  El candado sufrió la misma suerte que su antecesor. Pronto se armaron de palas y picos y se encaminaron al sector del cementerio donde estaba sepultada la familia, de Hattie.


  —Creo que Mary Smith tiene su tumba muy cerca de allí —dijo el sheriff.


  En efecto, pronto hallaron la lápida, con ayuda de la poderosa linterna eléctrica que llevaba Dominic. La lluvia seguía castigándolos despiadadamente.


  —Vamos a tener bastante trabajo con esta tierra enlodada para llegar hasta el ataúd —rezongó Robard—. Pero antes, vengan por aquí. Hay algo que quiero ver.


  Su objetivo era un mausoleo próximo. Robard trató infructuosamente de abrir su pesada puerta, protegida por una fuerte cerradura.


  —No pienso forzarla porque nada tengo que hacer allí dentro —comentó—, pero me pregunto por qué hace algunos años Hattie mandó quitar la puerta que tenía y la hizo reemplazar por esta pesada hoja de acero más propia de un banco que de un monumento funerario. ¿Qué temía? ¿Que Horace Milburn pudiera escapar?


  Volvieron a la tumba de Mary Smith y empezaron a excavar. Fué una escena de pesadilla. Media hora más tarde, rendidos y enlodados, bajaron unas sogas que habían traído con las herramientas y Dominic saltó a la zanja para asegurarlas por debajo del ataúd. Luego trepó para volver junto a los otros dos y ayudarlos a izar la pesada caja. Todos estaban enlodados hasta los ojos.


  Robard introdujo una barreta en la junta de la tapa para forzarla. En ese momento Dominic dió un grito ahogado y enfocó la linterna sobre la ventana entreabierta del cercano mausoleo de Milburn.


  — ¿Qué te pasa, muchacho? —le preguntó Robard.


  — ¡Juraría que alguien nos miraba desde allí!


  Robard le quitó la linterna y en dos saltos estuvo junto al mausoleo. La ventana estaba bastante alta, por lo que la luz de la linterna sólo iluminó la mitad del recinto. Sin embargo, no le pareció que hubiera nada anormal dentro. Un ataúd sobre dos soportes: el de Horace. Y dos soportes esperando un ataúd: el de Hattie Milburn. Una corona de flores en bastante buen estado indicaba que Hattie había estado de visita allí muy pocos días atrás. El espacio situado junto a la ventana del lado interior del mausoleo era invisible, pero no se oía el menor ruido.


  — ¡Hijo, este trabajo te hace ver fantasmas! —dijo Robard, volviendo al lado de los otros—. Pero no me extraña porque yo mismo tengo los nervios destrozados.


  Hizo fuerza con la barreta, ayudado por Brad y la tapa saltó con un ruido de maderas partidas.


  — ¡Madre de Dios ruega por mí! —exclamó Dominic.


  — ¡Robard, hay un cadáver aquí! —dijo Brad.


  —Sí —respondió el sheriff con una extraña calma—. Pero nada más que un cadáver...


  —¡Robard, debemos haber abierto la tumba equivocada! —dijo Brad.


  —No —replicó el sheriff—. La lápida dice “Mary Smith” y la fecha es la correspondiente a la supuesta muerte de la desconocida protegida de Hattie Milburn. Y la mala calidad del ataúd confirma nuestras sospechas.


  — ¿De qué manera?


  —Quiere decir que Hattie quiso que su historia tuviera consistencia. Y en caso de que alguien se volviera demasiado inquisitivo y exigiera una exhumación judicial, aquí hay un cadáver de mujer para corroborar sus palabras. ¿Quién será esta infeliz? Alguna de esas mujeres que suelen enviar desde los hospitales para su entierro gratuito, con fondos del municipio. Hattie debe haberse arreglado con el empresario de pompas fúnebres para que le consiguiera un cadáver de esos que no reclama nadie. Volvamos a enterrarla.


  La operación fué más rápida, pero igualmente desesperante.


  Robard se mostraba cada vez más nervioso:


  — ¡Este Dominic me ha contagiado su zozobra! —rezongó—. ¡Ahora me parece que alguien estuviera vigilándonos!


  Al concluir de echar tierra sobre la zanja, dijo:


  —Bueno, creo que hemos tenido bastante de este sucio trabajo por una noche. Espéreme aquí, Adams. Dominic, ven conmigo y ayúdame a llevar de vuelta las herramientas al depósito.


  En ese momento se sintieron pasos y Anita llegó junto a Brad:


  — ¿Encontraron algo? —preguntó—. No pude soportar más la espera.


  —Nada, querida, salvo el cadáver de una desconocida. Vuelve al coche antes de que quedes empapada. Yo iré en seguida.


  Anita dió unos pasos y se perdió en la oscuridad.


  Brad no tenía, empero, intenciones de volver al automóvil policial. Algo le decía en su subconsciente que la solución del misterio estaba en la casa de Hattie Milburn y no pudo resistir a la idea de ir allá otra vez. Corrió hasta la pared posterior del cementerio, muy cercana, y pasó sobre ella sin esfuerzo, dado que allí estaba casi derruida. Afortunadamente Dominic le había dejado su linterna al cargar con las herramientas y pudo orientarse entre las malezas, hallando un sendero bastante embarrado que lo llevaba hasta el camino principal donde sabía que estaba la casa de Hattie, al doblar por la calle Tioga.


  Una o dos veces se detuvo, con la impresión de que lo seguían, pero se convenció de que eran sus nervios.


  Brad salió de entre la vegetación al camino. Recorrió medio centenar de metros y halló la calle Tioga. Frente a la casa de Hattie estaba estacionado un automóvil con el motor detenido y las luces apagadas. Era un coche de la policía de Berenda. La radio estaba encendida aunque a bajo volumen y se sentían las comunicaciones entre los grupos que buscaban a Vince Fargo.


  Eso explicaba cómo había desaparecido Francy durante todo el día. Ese debía ser el coche de Tyree. El ayudante policial habría salido del cuarto del hotel con la muchacha y ambos habrían pasado el día juntos en el vehículo oficial en las afueras de la ciudad. ¿Qué mejor refugio que el coche patrullero, con su radio informando sobre la búsqueda de Vince Fargo, de Hattie Milburn y de la propia Francy?


  Y ahora Tyree y ella debían estar en la casa.


  No se veían luces. Brad pasó por la verja que estaba abierta a medias y se encaminó al establo por el césped para que no se oyeran sus pasos por el camino de pedregullo. Estaba desanimado. No era a Tyree y Francy a quienes esperaba encontrar allí.


  La puerta del establo estaba abierta; Brad se introdujo silenciosamente.


  La lluvia golpeaba contra el techo de chapas de cinc. Había una oscuridad profunda en el ambiente y desde algún rincón de la casa se oía el rumor de voces hablando agitadamente. Luego se hizo un silencio repentino.


  Brad fué tanteando su camino. El Cadillac estaba justo frente a él, a unos tres metros del Pierce Arrow. A su izquierda se encontraba la habitación de herramientas. Alguien se quejó por lo bajo y luego exhaló un suspiro, cerca de sus pies. El corazón le dió un salto. Encendió la linterna enfocándola al suelo.


  Tyree estaba tendido en el piso, de bruces. Había sido baleado en la espalda. Se inclinó y apoyó la cabeza sobre el pecho de Tyree al que dió media vuelta. No sintió ningún latido.


  Oyó ruido de pasos junto a la puerta del establo. Apagó la linterna y esperó lo peor. No tenía arma alguna en su poder y la barreta del Cadillac no estaba a la vista. Se abrió la puerta y en la penumbra se recortó la silueta de Anita. Brad se incorporó de un salto y corrió hasta ella, tapándole la boca con la mano para que no gritara.


  — ¡Soy Brad, Anita! —dijo por lo bajo—. ¡No hables una palabra!


  Le soltó la boca y la tomó de una mano, orientándola hasta el Cadillac. Del lado de la habitación de herramientas se sintió un ruido. No había tiempo para pensar. Hizo tenderse a Anita en el suelo junto al coche y la tapó con la lona que cubriera el vehículo. En seguida, revisó el vehículo y halló la barreta en el piso. Acababa de aferrarla cuando se abrió la puerta de la habitación de herramientas con un chillido de goznes oxidados y se proyectó desde allí un débil rayo de luz que se orientó hasta su persona.


  La luz lo encandiló y no pudo ver quién sostenía la linterna, pero en seguida quien la sostenía la apoyó sobre un banco, girando el foco para que abriera el rayo de luz. En esa forma el recinto quedó sumido en una penumbra que dejaba ver penosamente las cosas.


  Francy estaba delante de él, vistiendo pantalones de franela, zapatos de tacón bajo con cordones y una tricota de cuello alto, con un sombrero de fieltro de tipo masculino. Eso explicaba por qué si alguien pasó junto al automóvil patrullero no la reconoció.


  — ¡Tú, otra vez! —exclamó Francy.


  En su mano derecha esgrimía una pistola automática de caño corto. Detrás suyo entró en el establo, desde el cuarto de herramientas, Vince Fargo.


  Brad se incorporó escondiendo la barreta a sus espaldas. Estaba apoyado en el guardabarros posterior derecho del coche, lo que le permitía ocultar mejor el trozo de hierro.


  Fargo también tenía un arma. Era la pistola calibre 45 de mango nacarado que Brad viera lucir a Tyree. El traje de Fargo estaba enlodado y su rostro, por lo poco que podía verse, acusaba un tremendo cansancio. Pero sin duda el individuo tenía una asombrosa reserva de energías porque sus ojos lo miraban con fiereza y su voz tenía un acento firme:


  — ¡Tuviste suerte que anoche cuando te vi estaba desarmado!— exclamó—, ¡Pudiste vivir un día más!


  La pistola en su mano se levantó un poco y el dedo que estaba en el gatillo fué cerrándose. Brad aferró con fuerza la barreta, listo para saltar con ella. Involuntariamente pisó a Anita que no pudo contener un quejido.


  Fargo y Francy miraron al suelo, junto a Brad. Afortunadamente, la lona apagó bastante la voz de la muchacha que llegó en tono grave. Eso hizo que creyeran que era Tyree que aún seguía quejándose.


  Brad advirtió la confusión y quiso aprovecharla para distraer la atención de ellos:


  —Francy, ¿por qué lo baleaste? —preguntó.


  — ¡Porque me quiso tratar como a una mujerzuela de los bajos fondos! —estalló—. Sabía que yo dependía de él y que no podía impedirle que hiciera conmigo lo que se le antojara. Ya no se conformó con el dinero que le daba mensualmente y hoy pretendió más...


  Brad pensó que ella no había venido a la casa esperando hallar a Fargo. Pero ella sabría dónde se encontraba Hattie y debía ser en un sitio próximo. Entonces, como ya no necesitaba más a Tyree, ¿qué mejor que traerlo a la casa solitaria, protegida por su propia futura víctima, y matarlo allí? Después iría a buscar a su tía y a nadie podría ocurrírsele jamás vincularla con la muerte de Tyree.


  En cuanto a Fargo, era evidente que había buscado refugio en una de la veintena de habitaciones del caserón. Después de todo, Robard había hecho una revisión somera y casi sin ayuda y no podía haber abierto todos las armarios y baúles en cualquiera de los cuales pudo haberse escondido provisionalmente Fargo. Cuando el sheriff dejó la casa, Fargo habría pasado al establo, guareciéndose en el cuarto de herramientas.


  La suerte por una vez le había dado lo que quería: su mujer. Y ahora estaban juntos otra vez. En alguna forma misteriosa que sólo las mujeres conocen, Francy había logrado hacerse perdonar por el criminal y ambos estaban actuando de acuerdo otra vez.


  — ¡Esa vieja maldita!— exclamó Francy—. ¡Siempre quejándose de que yo gastaba mucho dinero! ¡Si mil dólares mensuales no me alcanzaban para nada! ¡Y menos, en este último año en que estuve dando trescientos a Tyree!


  Se detuvo un momento para cobrar aliento:


  — ¡Y la vieja sin querer darme los trescientos mil dólares que habían quedado en efectivo después de comprar los títulos! ¡Sostenía que era su deber protegerme de mi manía de gastar y pese a que la mayor parte de esa suma me corresponde, puesto que la parte de ella son los títulos y algún dinero que me adelantó para la operación de cirugía estética, no me quiso decir dónde la tenía guardada!


  Los ojos de ella brillaban de odio.


  — ¡Tyree la vigilaba día y noche y no podía saber dónde escondía el tesoro! ¡Recién esta mañana la seguimos y pudimos descubrirlo!


  Brad sintió pena por el ambicioso policía llevado a la muerte por su ceguera.


  — ¡Por suerte, siempre me extrañaba que llevara una llave colgando de una cadena en el cuello y me empeñé en hacer un duplicado en cuanto pudiera echarle mano! Pero no podía sorprenderla descuidada, ¡vieja maldita! Esta mañana a las cuatro, antes de saber el lugar dónde guardaba el dinero, la llamé por teléfono para decirle que quería irme de aquí y que me diera mi parte. Me. cortó la comunicación. Seguramente pensó en que, aterrada por la llegada de Vince, yo huiría con las manos vacías, y que ella podría esconderse en el ínterin, para gozar sola de la fortuna cuando pasara todo. Ayer por la tarde Tyree pasó por la casa y la vió inconsciente, borracha. Aprovechó para tomar el contorno de la llave con un papel y un lápiz y mandó hacer una con ese modelo. ¡Ahora tengo un duplicado de su llave y podré ir con Vince a buscar el dinero para huir juntos en busca de la felicidad!


  Fargo hizo un gesto de impaciencia:


  — ¡Basta de charlas!


  Francy no habría salido de Berenda antes de que la sorprendiera Fargo por no haber podido echar sus manos sobre el dinero. Ahora Fargo tenía la sartén por el mango y no le quedaba más remedio que hacerle el juego al delincuente.


  —Está bien, Vince —dio Francy—. Pero me voy a esperarte afuera. No puedo ver lo que vas a hacer.


  —No te alejes demasiado —dijo el delincuente.


  Francy guardó el arma en un bolsillo de los pantalones y salió al jardín. Brad adivinó sus intenciones y pensó si Fargo se daría cuenta también de lo que ella tramaba.


  —Fargo, nunca podrá huir de aquí —dijo, para ganar tiempo. Robard tenía que haber descubierto ya su desaparición y la de Anita y no le habría sido difícil deducir que estarían en la casa de Hattie. Sería cuestión de pocos momentos su llegada.


  —Huiré, no le quepa duda, bobo —dijo Vince—. Volveré por el lado del río, como he venido, oculto en un lanchón de pescado. Es un poco nauseabundo pero efectivo y ya tengo un buen refugio en el delta, donde me oculté en el pasado después de algunos golpes. Luego, con la moneda a mi disposición, podré huir a Sudamérica, cuando se me antoje. Ahora, bobo, llegaste al final de tu camino...


  Levantó la pistola y apuntó al pecho de Brad, oprimiendo el gatillo.


  En ese mismo momento Brad se volvió a medias para sacar la barreta de su escondite, lanzándola contra el criminal.


  Pero el movimiento de Brad había sido forzado y no tuvo tiempo de hacer puntería. La barreta pasó junto a Fargo sin tocarlo y dió contra la linterna, enviándola al suelo donde se destrozó.


  Brad sintió que la bala lo volteaba y dió en el suelo, cerca de Tyree, mientras el arma de Fargo volvía a estallar.


   


  CAPÍTULO 12


  Brad recuperó el conocimiento pocos segundos después. Estaba como embotado pero pudo moverse lentamente. Divisó la puerta abierta y no sintió ruido alguno. Fargo ya se había ido.


  Aumentó sus esfuerzos y pudo levantarse, apoyándose contra el coche. Luego fue tanteándose el cuerpo. La bala, al parecer, había pasado entre las costillas, atravesando algún músculo de su pecho y rozando su brazo al salir. El movimiento que hiciera a un costado para lanzar la barreta le había salvado la vida. Si hubiera quedado de frente al criminal el proyectil se habría alojado muy cerca de su corazón. Y Fargo debió haberlo creído así porque después de su segundo disparo se fué sin detenerse a comprobar los resultados de sus balazos.


  Anita habló temblando desde debajo de la lona:


  — ¿Brad?


  Poco a poco fué saliendo de su escondite y ayudó a Brad a caminar hasta la puerta. El aire fresco lo reanimó. Brad volvió al interior y logró dar con la linterna de Dominic. En seguida corrió hasta la calle seguido por Anita. Robard llegaba en esos momentos a la carrera y se acercó al coche de Tyree, tomando el micrófono y emitiendo órdenes por el transmisor radiofónico. Brad abrió la portezuela posterior. Recordaba que en la mayoría de los coches patrulleros hay un soporte para armas en el respaldo del asiento delantero, y esperaba que ese automóvil no fuera una excepción. Halló lo que buscaba y después de echar una mirada rápida eligió un arma parecida a un revólver, pero de mayores dimensiones que un calibre 45 y con el caño muy grueso. No sabía lo que era pero le resultaba más fácil de llevar que el fusil que estaba al lado.


  — ¿Qué diablos está ocurriendo? —dijo Robard, sacando la boca del micrófono. —¡Recién vi salir de aquí a una mujer a escape, seguida por un hombre, y pensé que eran la señorita King y usted!


  — ¡Eran Francy y Vince Fargo! ¡Ella dió muerte a Tyree en el establo! ¡Ahora corren a buscar el dinero! ¡Estaba en el cementerio, bajo nuestras propias narices!


  Buscó su camino con la linterna y se internó en los matorrales por donde había venido. Aunque fuera a pie resultaba mucho más rápido ese camino que el dar toda una vuelta para alcanzar el cementerio con el coche.


  Mientras corría, sentía las voces de Robard y Anita , que lo llamaban, siguiéndolo.


  De pronto se sintió lo que estaba esperando: la detonación aguda de la pequeña pistola de Francy y el estruendo de la pistola policial que tenía Fargo. En seguida, se escuchó un grito ahogado de mujer.


  Brad se orientó por esa voz y guardó el arma en el cinto, para poder buscar mejor el camino con la linterna.


  — ¡Apague la luz, idiota! —se sintió gritar desde atrás a Robard. Brad no le hizo caso. No tardó en hallar lo que presentía.


  Francy estaba tirada en una zanja poco profunda. Brad la levantó como pudo con su brazo sano.


  —Le erré. Cuando me di vuelta para tirarle se dió cuenta y se inclinó a tiempo. Pero él no falló...


  —Ya debía haber sospechado tus intenciones, Francy. Pero no hables ahora.


  — ¿Por qué no debo hablar?


  Brad no podía decirle que así precipitaría una muerte inevitable.


  La bala había entrado por el costado izquierdo de su pecho y debía haberse alojado en un sitio vital, a juzgar por la gran efusión de sangre. El desenlace era cuestión de minutos.


  —Lamento haberte golpeado en la cabeza aquella noche en las sierras —dijo Francy.


  Con eso se confirmaba su teoría. Francy era la única responsable por ese año de sombras en su mente. Ahora comprendía que el automóvil que pareciera seguirlo desde su partida de la Summit Inn nada tenía que ver con el que estaba estacionado casualmente cerca del Cadillac. Fargo no había ido en pos de ellos dada la forma cautelosa en que salieron de la hostería. Francy era la única responsable de esos años de sombras y pesares y temores, y ahora se le iba la vida en un río de sangre mezclada con el barro de la zanja...


  —Me arrepentí muchas veces, pero la ambición siempre ha podido más que mi voluntad —prosiguió ella, con la voz muy débil—. Siempre he querido obtener las cosas más lindas para mí...


  Su cabeza cayó a un costado. El extraño espíritu que la condujera por sendas tan encontradas, se había ido para siempre de ese cuerpo incomparable.


  Brad le cerró los ojos piadosamente. No era quién para juzgarla y no podía guardarle rencor por esos años de amargura. La muerte salda todas las deudas...


  Robard habló entonces a su lado:


  — ¡Quédense con ella! ¡Yo iré en busca de Fargo!


  Corrió hacia la pared del cementerio y Brad lo siguió dificultosamente. La herida le molestaba mucho y había perdido regular cantidad de sangre.


  Robard corría en dirección al Buick que estaba con los faros encendidos.


  Brad estaba seguro de que el dinero se hallaba en el mausoleo de Milburn. Al caer Francy herida el criminal debió haberle sacado la llave del monumento de entre las ropas. Sus sospechas se confirmaron al ver en el reflejo de las luces del coche la silueta de un hombre que corría agachándose, en dirección al mausoleo. Pero en el preciso momento en que se acercaba, el detective que quedara en el coche con Anita se adelantó para ver quién era el individuo, dándole la voz de alto.


  El que corría se dió vuelta y disparó un tiro, derribándolo. Brad sacó de su cinto la extraña arma que obtuviera en el coche policial y apuntó pero no logró hacer saltar el percutor. Seguramente tendría alguna traba y perdió unos instantes preciosos buscándola para soltarla.


  Los acontecimientos se precipitaron, entonces. El individuo, que sin duda era Fargo, se dirigió a la puerta del mausoleo y maniobró un momento con la cerradura. Apenas abrió la hoja de acero se sintió desde adentro una aguda voz de mujer y el estruendo de la descarga de una escopeta de dos caños. Fargo se salvó de ser alcanzado por los perdigones porque al abrirse la puerta quedó protegido por ella, pero el resto de los proyectiles se dispersó en las cercanías y uno de ellos alcanzó a Dominic que se aproximada a la carrera.


  Robard también parecía tener dificultades con su arma y concluyó por correr hasta el Buick, emergiendo pronto de allí con un revólver de forma tan extraña como el que tenía Brad. Fargo se había tendido en el suelo, detrás de una lápida, posiblemente esperando que Hattie saliera del mausoleo con su escopeta descargada para matarla y poder entrar en busca del dinero.


  Robard vió al delincuente y le disparó tres tiros que hicieron un estruendo como un cañón de pequeño calibre. Saltaron pedazos de mármol de la lápida tras la que se protegía Fargo pero el malhechor no pareció resultar herido. Por el contrario, apuntó a Robard que era blanco fácil al recortarse su silueta en la luz de los faros, y apretó el gatillo de su automática policial.


  Un tiro bastó para derribar al sheriff, que se arrastró penosamente hasta quedar detrás de un grupo de lápidas. Brad no pudo destrabar su arma y la arrojó al suelo, desesperado. Corrió por entre unas tumbas y alcanzó al sheriff.


  — ¿Está muy mal herido, sheriff? —le preguntó.


  —Me dió en un muslo. Creo que dentro de unos momentos podré caminar otra vez. ¿Dónde está mi arma?


  Brad la vió cerca y la levantó pero en lugar de entregársela al sheriff se quedó con ella y fué corriendo entre unas tumbas acercándose al lugar desde donde disparara Fargo. Pero no halló a nadie.


  Fargo había visto desaparecer el golpe de suerte. Ya no le quedaban esperanzas de obtener a la mujer ni al dinero. Pero aún podría pensar en salvarse de la policía. Sólo que para ello debía echar mano a toda su habilidad. Su pistola, que era la de Tyree, debía tener casi agotada su carga de proyectiles y en el apuro no había recogido el arma de Francy. Probablemente no le habría servido de mucho porque había caído con ella a la zanja y estaría mojada. Su defensa casi exclusiva ahora era la astucia y Brad comprendió que tenía que hacerle perder el dominio de sus nervios si no quería que se le escapara de entre las manos.


  — ¡Fargo! —gritó—. ¡Fargo! ¡No me heriste en el establo! ¡Te estoy dando una oportunidad de que lo hagas! ¡Aprovéchala!


  Fargo creía que él era el responsable por la pérdida de Francy y del dinero, así como de sus tres años de prisión en Alcatraz. No podía dejar de intentar vengarse en su huida. Un individuo sanguinario como él tenía que sobreponer su odio a su sentido de la seguridad y con eso especulaba Brad. Los refuerzos policiales que seguramente habría pedido Robard por radiofonía aún no habían llegado. Robard estaba arrastrándose hacia el Buick. Brad era el único que podría evitar por el momento la huida de Fargo. La vieja maniática debía estar en el mausoleo con el dedo en el gatillo para atacar a cualquier intruso, pero no iba a compartir su lucha contra el malhechor.


  Brad saltó de tumba en tumba, exponiendo su cuerpo de a ratos para atraer la atención de Fargo pero no logró. Por último se detuvo, falto de aliento.


  — ¡Fargo! —volvió a gritar—. ¿Por qué no intentas liquidarme? ¿Es que sólo atacas por la espalda? ¿Has perdido el coraje en la cárcel? ¿No eres más hombre?


  Pero Fargo seguía sin dar a conocer su presencia.


  En ese momento, Brad sintió un grito cercano:


  — ¡Brad! —era Anita que no había querido quedarse atrás, desafiando el terror de la noche entre las balas y las tumbas.


  — ¡Anita! ¡Tírate al suelo! —gritó y corrió hacia ella.


  — ¡Hijo de mala madre! —dijo la voz de Fargo.


  Al dar vuelta la espalda para ir junto a Anita, Fargo decidió reaparecer.


  Brad saltó hacia la muchacha y la arrojó al suelo de un empellón. Un golpe o un hueso roto eran preferibles a un balazo. Pero afortunadamente la muchacha no se hizo mucho daño porque no se quejó. Se arrojó sobre ella y la cubrió con su propio cuerpo. La maniobra le produjo un dolor intenso porque se apoyó sobre el lado y el brazo herido, pero quedó en libertad para manejar el arma con la derecha.


  Se sintieron dos disparos desde la derecha de donde se hallaba, a pocos metros. Una bala sacó trozos de mármol de una lápida y la otra hizo saltar granos de tierra cerca del rostro de Brad. Éste apuntó con su arma un poco a la derecha de donde se habían visto los fogonazos, porque no podía divisar a su atacante. Fargo sin duda tenía mejor vista que él porque su puntería había sido casi exacta. Brad oprimió el gatillo.


  El arma policial que tenía volvió a atronar en la noche y le dió un culatazo que le dejó la mano dolorida. Por las dudas, corrió la puntería un poco y apretó el gatillo otra vez, todo en poco más de un segundo. ¿Habría dado en el cuerpo de Fargo?


  Un silencio mortificante respondió a su interrogante. Anita estaba como paralizada de terror y no dijo palabra alguna.


  Brad sintió pasos y estaba por apuntar con su arma cuando advirtió que Robard se aproximaba renqueando. El sheriff encendió un encendedor de cigarrillos y la vacilante llama, protegida seguramente por una rejilla, iluminó macabramente la escena.


  — ¡No!... —empezó a decir Brad cuando su voz se ahogó.


  A unos cinco metros de distancia, Fargo estaba aferrado a una cruz de piedra, con las rodillas dobladas. Una mancha negruzca iba extendiéndose por su rostro, al manar la sangre por un enorme boquete abierto a la altura de las narices. Nadie podría sobrevivir a una herida así. Pero por uno de esos extraños caprichos de la casualidad, el brazo que sostenía la figura exánime del criminal quedó enganchado en una corona de piedra que rodeaba a la cruz. Cuando el viento concluyó por apagar la llama del encendedor, la retina de Brad quedó impresionada por unos momentos más con la imagen extraña de ese cuerpo que se abrazara a un símbolo de fe en su cita con la muerte...


  Robar habló entonces:


  — ¿Con qué infiernos le disparó que le hizo tal boquete?


  —Con esa especie de revólver que tenía usted, sheriff


  — ¡Con razón que no pude hallarlo! ¿Sabe qué es? Un magnum calibre 35,7, garantizado capaz de destrozar el radiador de un automóvil.


  —Dígame, Robard. Esta muchacha se ha desmayado de la emoción. Usted y yo somos los únicos que sabemos cómo terminó esto. ¿Por qué no se lleva la gloria de esta noche y dice que usted lo mató? Si confieso que fui yo tendré que pasarme quién sabe cuánto tiempo en la cárcel esperando un proceso que aclare mi situación. Si lo ha hecho usted, será un héroe y ganará las elecciones. ¿Qué le parece?


  —Mire, Adams. Tyree ha muerto, pero no me faltan enemigos. Tiene usted razón. Usted juega limpio y no olvidaré lo de esta noche.


  Pronto se llenó el cementerio de coches policiales con reflectores. Una ambulancia siguió a otras dos más y ocupantes procedieron a revisar a las víctimas del tiroteo.


  El detective y Dominic tenían heridas de relativa gravedad que no ponían en peligro sus vidas pero les garantizaban unas cuantas semanas de vacaciones forzosas. Robard había recibido la bala a través del muslo con orificio de salida y en pocos días podría caminar bastante bien. Todo ello a juzgar por el examen superficial. En cuanto a Brad, las heridas no parecían revestir mayor gravedad y después de desinfectarlas y vendarlas, el médico le dijo que no había urgencia en llevarlo al hospital. Robard se acercó renqueando:


  —Muchacho —le dijo con afabilidad, tuteándolo—. Mira. Hemos hallado en el mausoleo de Milburn una valija llena de dólares. No hubo tiempo de contarlos pero deben ser los que buscábamos. La valija, además, tiene la marca de un fabricante de Reno, así que debe ser la misma en la que estaba el dinero al ser robado. A su lado, tendida en el suelo, hallamos a Hattie Milburn, aferrando una escopeta de dos caños. Las emociones de los últimos días fueron demasiado fuertes para su corazón debilitado por los años y la bebida. Quizá haya sido lo mejor que pudiera haberle ocurrido porque habría tenido mucho que explicar a las autoridades.


  El sheriff observó al cielo que estaba aclarando lentamente:


  —Con esto —dijo—, creo que podemos dar el caso por terminado.


  — ¿Y yo? —preguntó Brad.


  —Mira, muchacho. Ya te dije que al condenar a Fargo perdieron el interés en tu persona. ¿Ahora de qué podrían acusarte? ¿De haber conducido en tu automóvil a Fargo? ¿No te obligó, acaso, con su arma? ¿No me avisaste espontáneamente dónde estaba? ¿No ayudaste a hallar el dinero? Vete con Dios, muchacho y vuelve a tu Parque Nacional, del brazo de esta animosa muchacha. Puede ser que los de la policía federal rezonguen un poco porque podrían querer interrogarte, pero será cuestión de pura fórmula y un héroe como yo —se rió ante su autoelogio dicho en tono burlón—, tiene derecho a excentricidades, como la de haberte autorizado a irte.


  —¿Y si algún día llegara a aparecer el doctor Poryin?


  —Con mi declaración a la policía federal no podrá hacerte daño alguno. Por tu parte, si te molesta personalmente puedes darle un buen puñetazo en las narices. No te faltará un puñado de amigos que jure que tropezó y se golpeó contra el suelo, ¿eh?


  Robard dió la mano a la muchacha y volvió a palmear a Brad:


  —Puedes irte de aquí en uno de los coches policiales. Frente al Departamento de Policía están tu automóvil y el de la señorita King. Váyanse de vuelta al Parque en el Mercury sin pérdida de tiempo. Lo podrá manejar ella sin dificultad, supongo. Cuanto antes desaparezca este coche de las calles de Berenda, más fácil me será aclarar tu situación, muchacho. El otro automóvil podrá quedar depositado en un garaje de aquí. Yo me encargaré de eso. Dentro de un mes se vienen en avión a buscarlo, en viaje de bodas, ¿eh?


  Pero Anita y Brad ya no lo escuchaban. Brad había rodeado el cuello de ella con su brazo sano y sus cabezas estaban muy juntas, con los ojos cerrados. Las nubes estaban disipándose del cielo en la misma forma en que se había desvanecido el sombrío pasado de Brad Adams, alias Todhunter Corcoran.
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